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En una tarde de mayo me sien-
to en un banco a contemplar
el paisaje. Miro a lo lejos y mis
ojos tropiezan con las monta-
ñas y los prados, de un verd e
i n c reíble, fruto de toda la lluvia
y la nieve que ha caído este
invierno. Más cerca puedo ver
algún polígono industrial, las
casas, los parques y las calles
bien cuidadas, y al final me
quedo mirando a la gente.
Algunos van a toda prisa para
llegar a tiempo a la cita, otro s
pasean con tranquilidad con-
versando plácidamente, veo
niños jugar y corre t e a r, y no es
r a ro ver algún político o algu-
na juez rodeada de escoltas.
Escucho sonidos, los de la
naturaleza, el murmullo de la
gente, oigo la música de algún
b a r, y también me llega que
hay voces que han sido silen-
ciadas, pro f e s o res y periodistas
amenazados, personas que no
se atreven a decir lo que pien-
s a n …
No podemos acostumbrarnos
a contemplar como normales
situaciones que son absoluta-
mente excepcionales, a dejar
de escuchar determinadas
voces. Tampoco podemos caer
en la tentación de arg u m e n t a r
que estas personas no tienen
más que renunciar a su ideolo-
gía, a su profesión o a su liber-
tad de expresión para ser
l i b res. Si así lo hiciéramos, esta-
ríamos renunciando a nuestra
p ropia libertad.
Gesto por la Paz sigue convo-
cando a actos contra la violen-
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cia de persecución. Allí podre-
mos pedirle a ETA que desapa-
rezca, tendremos la oportuni-
dad de mostrar nuestra solida-
ridad a las personas amenaza-
das, y podremos expresar que
q u e remos un paisaje multico-
lor y con toda la variedad de
sonidos posible.

Maite Leanizbarrutia

Q u e remos agradecer a Juan
E d u a rdo Iriondo, miembro de
Gesto por la Paz, su pre s e n c i a
en nuestro instituto el 31 de
marzo. El esfuerzo que hizo
para acercarse desde Ord u ñ a
( Vizcaya) hasta Adra (Almería),
con la circunstancia sobre v e n i-
da de la enfermedad de un
familiar -que deseamos se
e n c u e n t re ya recuperado-, este
esfuerzo, insistimos, sólo
puede verse re c o m p e n s a d o
por la impresión que nos
causó tanto el relato de las
experiencias personales y
colectivas de su org a n i z a c i ó n ,
como la firmeza y coraje de sus
convicciones. Mientras que
buena parte de la humanidad
c o r re detrás de intereses parti-
c u l a res y egoístas, negando la
posibilidad de realizar otro tipo
de ideales, unos pocos, como
es este el caso, nos enfre n t a n
mediante su ejemplo con
nuestras propias care n c i a s .
N o s o t ros también estamos per-
suadidos de que, por encima
de cuestiones ideológicas, el
hilo que nos une es humano y
de que, sobre esta condición,

se pueden construir muchas
cosas: la convivencia, la justi-
cia… sin renunciar al ideal filan-
trópico de Aristóteles, según el
cual “si los hombres fueran ami-
gos no habría ninguna necesi-
dad de justicia pero, si sólo fue-
ran justos, les faltaría la amis-
tad”; y aunque pueda chocar
que “la amistad une a las ciu-
dades y los legisladores se afa-
nan más por ella que por la jus-
ticia”, estos últimos debieran
hacer un mayor esfuerzo por
unir a las personas, en vez de
e n f rentarlas. También los ciuda-
danos debemos aprender a
e j e rcer como tales.
N u e s t ro deseo de acercar a
n u e s t ros alumnos/as y compa-
ñ e ros/as un ejemplo sobre
estas enseñanzas, se ha visto
más que cumplido en este caso
y, por ello, a Juan y a Gesto por
la Paz, nuestro re c o n o c i m i e n t o
por su labor. Muchas gracias y
hasta siempre. Mila esker eta
beti arte.

José A. Antón

Cansa tanto la perpetuación
indefinida de afrentas y agra-
vios que los ilusos difícilmente
podemos salir de nuestro iluso-
rio mundo. Euskadilandia es mi
país de los sueños y mi oráculo
el interlocutor más paciente
con el que hablar, al que pedir,
s u p l i c a r... Ayer mismo, después
de las noticias, el oráculo me
p reguntó con voz de terapeuta

Desde Adra

Euskadi soñada. Pro-
penso a la ilusión

Paisajes
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a rgentino: ¿Y vos qué querés,
cúal sería tu deseo? Mi deseo
sería reunir en una mesa (sin
n o m b re) a los partidos políticos
de mi país para que llegaran a
algún tipo de acuerdo. ¡Pues sí
que sos iluso!; mirá, si cada
partido mandara a su mejor
re p resentante discutirían eter-
namente sobre el color del
papel del acuerdo, siempre
acusando al otro de poner con-
diciones previas a la negocia-
ción y sin renunciar nunca a
incorporar las propias. (Ya veis
que mi oráculo no es tonto) Así
que me vas a decir vos qué
cualidades querés para las per-
sonas que se sienten a la mesa.
Me pongo a pensar y ensegui-
da le contesto: por supuesto
de todas las ideologías, pero
además tendrán que ser perso-
nas más leales a sus ideas que
a su partido, con capacidad de
escucha, capaces de entender
al otro y de llegar a acuerd o s ,
aquellas que alguna vez diero n
parte de razón al otro bando,
no dogmáticas en su plantea-
miento de país... ¡Ya basta!,
menos palabrería, haceme la
lista. Al cabo de media hora le
p resento a mi oráculo una lista
con algunos tachones (dudas
de última hora en la alinea-
ción) y se empieza a re í r. Pero si
la mayoría son cuasitraidore s
venidos a menos; menudas
patas para una mesa; sos
valiente, flaco, mirá que re u-
niendo las manzanas de esta
cesta sí que podríamos hacer
algo, aunque para asegurar-
nos les pondríamos a pan y
agua mientras dure la plática.
E n t re vos y yo, si pre t e n d i s t e
que yo solucionara tu pro b l e-
ma vas dado, pero te daré un
consejo:¿por qué no aplicás los
criterios que pusiste para elegir
a esas personas a la elección
del partido al que votar? Segu-
ro que algo cambiaría.

Enrique Olaso

Recientemente, una persona
de Gesto por la Paz llamó un
tanto molesta a la oficina con
objeto de pedir explicaciones
p o rque Imanol Zubero, conoci-
do miembro de Gesto por la
Paz, había hecho declaracio-
nes políticas públicamente. No
puedo ocultar que me sor-
p rendió aquella llamada, sobre
todo porque la hizo una sema-
na después de las últimas elec-
ciones autonómicas y en re l a-
ción a un artículo de opinión
que había escrito después de
la cita electoral.
Sinceramente, creo que la per-
sona que la hizo estaba un
poco despistada, pero cre o
conveniente -no necesario a
estas alturas- re c o rdar los arg u-
mentos de una nota de pre n s a
que hizo pública Gesto por la
Paz el 11 de mayo de 2001 en
relación al apoyo que Imanol
dio en su día a la candidatura
de un partido político vasco y
que siguen absolutamente en
v i g o r. 
- Es cierto que Imanol Zubero
es miembro de Gesto por la
Paz desde sus inicios, aunque
nunca ha fo rmado parte de la
Comisión Pe rmanente de esta
C o o r d i n a d o ra, ni ha ostentado
cargo alguno dentro de su
e s t ru c t u ra .
- Gesto por la Paz es, por defi-
nición y desde sus inicios, una
organización cuyo trabajo se
r e s t ringe al ámbito de la defe n-
sa de los Derechos Humanos
fundamentales y a la ex t e n s i ó n
de una cultura de paz y tole-
ra n c i a . Por consiguiente,
nunca se ha identificado con
ninguna opción política con-
creta, ni ha apoyado o solicita-
do el apoyo para ningún pro-
yecto político concreto.
- De hecho, entre las mujeres y

los hombres que fo rmamos los
grupos de Gesto por la Paz se
puede encontrar desde gente
poco o nada identificada con
opción política alguna hasta
personas claramente alinea-
das con proyectos políticos
representados por part i d o s
c o n c r e t o s, tanto nacionalistas
como no nacionalistas. N u e s-
tro nexo de unión es el com-
promiso y el trabajo por la paz
y los derechos humanos, más
allá de nu e s t ras saludabl e s
d i ferencias identitarias de todo
t i p o, incluidas las políticas.
En Gesto por la Paz no tene-
mos carnets, pero a Imanol le
siento como un miembro de
esta organización; ahora bien,
eso en ningún caso quiere
decir que cuando habla públi-
camente lo haga en nombre
de esta Coordinadora, ni que
sus ideas sobre diversos temas
tengan que estar re l a c i o n a d a s
con esta organización. Su paso
por Gesto por la Paz dejó una
p rofunda huella de la que nos
sentimos orgullosos, pero eso
ni le ata a él ni a Gesto por la
Paz de por vida. Imanol lleva
muchos años aportando a esta
sociedad desde muy diversos
campos sus conocimientos, su
saber estar, su actitud ante las
cosas… Por lo que a Gesto
toca, gracias Imanol.

Isabel Urkijo

El paso por y el peso
de Gesto por la Paz
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Es imposible saber a ciencia cierta si re a l-
mente nos encontramos en el inicio de una
etapa en la que pudiera existir la posibili-

dad de modificar lo que ha sido la tónica gene-
ral de todos los años de democracia: una vio-
lencia terrorista golpeando al Estado -sea del
signo que sea su gobierno- a través de sus pila-
res -políticos, jueces,  fuerzas de seguridad, mili-
t a res- y de la propia ciudadanía. El contenido del
Gaia de este número no es sobre ETA, ni los
efectos más crueles e inmediatos de sus accio-
nes, sino algunas de las consecuencias indire c-
tas de la propia existencia de la violencia. Nos
referimos concretamente a las re p e rc u s i o n e s
que la existencia del ejercicio violento debe y no
debe tener en la política.
En Gesto por la Paz, siempre hemos defendido
la separación entre el problema de la violencia y
el conflicto político. En primer lugar, defende-
mos la separación de conflictos por una cuestión
moral: asumir cualquiera de las re i v i n d i c a c i o n e s
políticas que plantean quienes utilizan la violen-
cia con el único objetivo de detener su ejerc i c i o
supone otorgarle una legitimidad que ninguna
democracia que se precie de serlo podría acep-
t a r. A partir de ese momento, la defensa de cual-
quier causa podría recurrir a métodos violentos.
En segundo lugar, porque consideramos que no
existe una necesaria relación entre el conflicto
político y el problema de la violencia. Esto es,
pensamos que se puede defender cualquier pro-
yecto político respetuoso con los Dere c h o s
Humanos por la vía política en la democracia
actual y que, por lo tanto, no hay una re l a c i ó n
causa efecto entre unos objetivos políticos
ansiados y el uso de la violencia. 
En este número, presentamos los artículos que
nos han remitido Ignacio Sotelo, politólogo y
p rofesor de la Universidad Libre de Berlin y de
B a rcelona, Pedro Ibarra, profesor de la UPV,
Ignasi Guardans, parlamentario europeo por
CIU, Javier Vitoria, profesor de la Universidad de
Deusto, Pilar Dellunde, diputada del Parlamento
de Catalunya por Esquerra Republicana, Javier
Villanueva, analista político y miembro de Zutik
e Itziar Aspuru, miembro de la Comisión Perma-
nente de Gesto por la Paz. Confiamos en que
sus reflexiones nos ayuden a todos a ver más
c l a ro el camino.

Bake
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Si algo te enseña el Camino de Santiago es a
apreciar y a valorar la diversidad de gentes,
de paisajes, de tiempos atmosféricos, de pue-

blos y ciudades y pueblos aún más pequeños y
aldeas, lenguas, comunidades. Se podría decir,
emulando a Labordeta, que el Camino de Santia-
go refleja un país en la mochila, un país rico en
cuanto a diversidad se refiere, que impregna a sus
gentes desplegando diferentes formas de ser y
actuar, que se van modelando en función de lo
que somos y de las circunstancias en las que nos
desenvolvemos. Quizá, esta sea la primera simili-
tud que encuentro entre el camino terrestre con
reflejo en el firmamento y la Coordinadora Gesto
por la Paz. Tengo la sensación y hasta casi la cer-
teza de que, tanto en uno como en la otra, a
medida que vas llenando tu mochila particular,
desechando ciertos esquemas y acuñando otros
de los que quizá debas desprenderte más adelan-
te por el lastre que te acarrean, te vas dando cuen-
ta de que no sólo la aceptación de esa pluralidad,
sino que el aprender a apreciarla como un verda-
dero tesoro que ya nadie podrá arrebatarte, te
hace más tolerante, más libre, te ayuda a crecer,
pero sobre todo te anima a ser más feliz, que es al
fin lo que buscamos en el camino de la vida todas
las personas por muchos matices que queramos
darle o que realmente nos diferencien. 
Rememorando a Machado al evocar unos de sus
versos más universales resulta imposible dejar de
jugar a hacer analogía entre el Camino y la Vida:
“Caminante no hay camino se hace camino al
andar, al andar se hace camino y al volver la vista
atrás se ve la senda que nunca se ha de volver a
pisar. Caminante no hay caminos, sino estelas en
la mar”. Si el camino es la vida y si la finalidad de
cada etapa de esa senda es la búsqueda de la paz
y de la felicidad, el fin perseguido y el medio ele-
gido para lograrlo se enredan hasta convertirse en

La paz es el camino
Susana Harillo

Educadora y miembro de Gesto por la paz
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uno sólo; “No hay caminos para la paz, la paz es
el camino” en palabras de Gandhi. No me atreve-
ría a decir todas, pero sí muchas de las personas
que llevamos años en Gesto por la Paz hemos asu-
mido que, aún sin dejar de buscar la meta -la cris-
talización de una paz justa y duradera, sin vence-
dores ni vencidos-, son las propias vivencias del
camino las que, si son abordadas con medios afi-
nes al fin perseguido, son ya un triunfo. Por ello,
cada etapa que se cubre, cada nueva experiencia,
tanto en el camino de Santiago, como en el inicia-
do por Gesto por la Paz en 1986, es ya un triunfo
en sí mismo con independencia de que consiga-
mos llegar a Santiago o de que alguna foto o titu-
lar enmarque la llegada de la ansiada Paz. 
Una cascada y toda la fuerza que ella tiene
comienza con una sola gota de agua y una gran
marcha como decía Gandhi comienza con un pri-
mer paso. La Ruta Jacobea así comienza con un
pequeño pero potente paso. La Coordinadora
comenzó hace ya más de diecinueve años con un
tímido pero prometedor gesto. Pasos y gestos una
vez iniciados han sido, parece ser mantienen cier-
ta inercia a favor de ser continuados. 
Pero ese caminar simbólico de la Coordinadora y el
Camino de Santiago se iban a encontrar bajo los
pies de las personas que utilizábamos este cauce
para expresar nuestro rechazo a la violencia como
única forma de abordar un conflicto. El romance
entre Gesto por la Paz y el camino de Santiago
comenzó cuando en julio de 1996 iniciamos una
marcha que atravesaría los pueblos y ciudades del
Camino desde Labastida hasta Burgos, ciudad en
la que vivía la familia del funcionario de prisiones,
José Antonio Ortega Lara, con el fin de mostrarles
a cada paso nuestro más firme y calido apoyo. En
cada lugar que elegíamos para pernoctar y recu-
perar fuerzas intentábamos hacer partícipes a los
habitantes de dichas localidades encendiendo en
sus plazas la mecha del recuerdo hacía una perso-
na privada de libertad. Mediante una concentra-
ción silenciosa en cada uno de esos lugares, las
piedras de los campanarios o las humildes ermitas
del Camino de Santiago presenciaban el homena-
je sentido a la persona secuestrada y el anhelo de
que recuperase su libertad. Con cada uno de
nuestros pasos imaginábamos ir desatando los
velos que enmarañaban aquella libertad, porque si
algo se respira y se vive en el Camino es Libertad.  
Sin sentirnos sometidos a horarios inquebranta-
bles, sin tener que tomar decisiones cerradas y
excluyentes, sin necesidad de adoptar posturas o
costumbres una y mil veces repetidas y apenas
analizadas o reflexionadas, la libertad te acompa-
ña, se hace como diría Serrat de nuestra medida,
toma nuestro paso. Esa sensación se hace unas
veces leve brisa u hondo suspiro y otras se acota
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con dulzura cuando los colores del arco iris delimi-
tan una vaga frontera en el firmamento, pero no
deja de acompañarte, de fundirse contigo. Si dis-
frutar de esa libertad de sentirte dueño de ti
mismo o de ti misma que te regala el Camino, es
ya un preciado obsequio, hacerlo pudiendo com-
parar y analizar cómo se puede sentir una persona
a la que le han privado de ella, hace de esto un
brillante ejercicio de empatía. Te regala la oportu-
nidad de vivenciar, de entrenar el arte de aprender
a ponerse en el lugar de esa persona a la que le
han encerrado el ser.
Al desempolvar de la memoria aquella marcha me
viene al recuerdo uno de los yacimientos arqueo-
lógicos más importantes del mundo, el de Ata-
puerca. Muy cerca de él visitamos el museo de
Ibea de Juarros. Tantos siglos, notables diferencias
en nuestra morfología, pero la duda de sí esos
siglos de evolución habían contribuido a formar
un ser humano más cercano y sensible para con
quienes convive, revoloteaban por mi mente, más
aún al recordar el motivo que nos había llevado
hasta allí. Al instante mi optimismo, casi patológi-
co, puso en marcha todos sus mecanismos y me
hizo recordar todas las redes de personas y de aso-
ciaciones que están tratando de encontrar un
mundo más cómodo y habitable y me dije que no
sólo no debía olvidarlo, sino que sería interesante
que la Coordinadora acabase convirtiéndose en
altavoz de esas buenas gentes y de sus prácticas
cotidianas e inadvertidas para hacer evidente o
evidenciar que, al igual que la mariposa que
mueve sus pequeñas alas en un rincón del
mundo, esos pequeños actos acaban levantando
un huracán de solidaridad o de ternura hacia los
pueblos. 
En el Camino de Santiago esa solidaridad se hace
explícita mediante un bordón que alguien te pres -
ta o te hace ex proceso, para apoyar tu cansancio
cuando parecen fallarte las fuerzas, mediante un
trago de agua fresca, al cederte una cama o un
colchón mejor cuando la etapa ha magullado
especialmente tus pies o el peso de la mochila ha
inclinado tu espalda y doblegado tus riñones, a
través de una palabra amiga en los momentos de
desidia o mediante un pequeño, pero sincero
gesto de aliento. Cuando en el año 1997, el diez
de julio, cuatro personas de Gesto por la Paz
comenzamos el Camino en los verdes prados de
Roncesvalles, lejos estábamos de imaginar los cien-
tos de gestos de apoyo y solidaridad que íbamos a
ir vivenciando con el transcurrir de nuestro cami-
nar. Esa misma noche supimos que ETA había
secuestrado a Miguel Angel Blanco. Las estrellas
brillaban en el límpido cielo del Pirineo, pero nues-
tras almas quedaron seriamente empañadas y
empapadas por el dolor.

Bake
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las armas. A partir de ese momento quienes traba-
jamos y vivimos años difíciles, pero también de
ánimo y esperanza, veremos que con nuestro
caminar hemos hecho Camino y aunque seamos
conscientes de que al volver la vista atrás esté la
senda que nunca se ha de volver a pisar, ahí que-
dará nuestro surco en la arena como forma pacifi-
ca y en algunos casos hasta creativa de mostrar
nuestro más enérgico rechazo a la utilización y
legitimación de la violencia. Pero al igual que el
Camino de Santiago no se acaba al arribar a la
santa ciudad, sino que fortalecidos y animados por
el caminar imaginaremos o abordaremos nuevos
caminos, de la misma forma, quienes nos hemos
forjado en Gesto por la Paz buscaremos otras orga-
nizaciones, otros lugares donde trabajar por una
paz que mantenga esa reducida violencia directa
pero que abogue también por una elevada Justicia
social, por una paz donde todas y todos tengamos
cabida, donde, como decía Gandhi, no sobre
nadie. En definitiva seguiremos haciendo camino
al andar.

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria recibió el Premio Príncipe de Asturias a
la Concordia en 1993. Once años más tarde,
en 2004, el Camino de Santiago de Composte-
la recibe el mismo reconocimiento. q

En cada ciudad, en cada pueblo, en cada peque-
ña aldea de la montaña por la que transitábamos
se percibían de forma palpable la incredibilidad, el
apoyo y la solidaridad hacia una familia y hacia un
pueblo, el de Ermua, la espera y la esperanza. No
recuerdo en qué orden todas ellas se hacían pre-
sentes, quizá porque todas ellas se daban al uní-
sono en una especie de ensoñación irreal, donde
la realidad la enmarcaba y la definía el paso ines-
crutable del tiempo. Cuando el día del fatal desen-
lace llegamos a Pamplona un gran lazo azul col-
gaba ya de nuestras mochilas, allí nos encontra-
mos con las personas que formaban el grupo de
Gesto por la Paz y con miles de ciudadanos y ciu-
dadanas más, concentradas durante horas inter-
minables en la Plaza del Castillo. Eran San Fermí-
nes, pero pesaba un aire plomizo sobre la ciudad
en lugar de la algarabía y el entusiasmo propios de
estas fechas. De repente, el tiempo se detuvo.
Entre la confusión y el desaliento supimos de la
inhumana noticia. Una auténtica marea de pañue-
los rojos abandonaba el cuello de los mozos y de
las mozas para mostrar al mundo entero la imagen
del desconsuelo.  
Pero aquí no acabó todo. En muchas de las pobla-
ciones que salpican el magnánimo Camino, se
luchaba por rendir homenaje a la memoria de
Miguel Angel, con el ánimo de dejar constancia
del suceso y del dolor `para que las nuevas gene-
raciones a quienes les hemos cogido prestado este
pedacito de tierra, se muestren firmes, y ante
tamaño dolor sean capaces de gritar al viento
nunca más. Recorrimos una pequeña población
en la cual sus habitantes habían decidido donar la
cantidad resultante del peso de toda su población
en dinero. Precioso gesto que, a la vez de mostrar
solidaridad, hacía partícipes a todos y cada uno de
sus habitantes y valoraba el poder que cada ser
humano tiene de aportar algo más a su comuni-
dad y al mundo, por insignificante que ello pueda
a priori parecernos. Otro pueblo, ya en Galicia,
insinuaba a los caminantes, mediante una placa,
la intención de no hacernos caer en el letargo del
olvido. En Gesto por la Paz somos muchas las per -
sonas y miles los actos que evocan e intentan res-
catar memorias olvidadas de muchos hombres y
sobre todo de muchas mujeres que han sentido en
el seno de sus familias el dolor extremo de perder
a un ser querido. Una vez más el Camino y nues-
tra organización se unen en la búsqueda de esos
caminos para la memoria compartiendo a su vez,
la aspiración de  convertirse en las piedras que for-
men las sendas de la Reconciliación y de la Con-
cordia. 
Un día nuestra organización desaparecerá, ya que
una hermosa mañana nos levantaremos con la
noticia de que la banda armada ETA ha depuesto
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ayuda que tenía gran parte de la población, las
posibilidades que desde occidente teníamos para
ayudar a mejorar su situación y la eficacia de nues-
tro trabajo allí. El comedor público no era única-
mente un lugar donde la gente podía comer gra-
tis, era el enclave desde el que se atendía a los
enfermos, se recogía a la infancia abandonada
para proporcionarle casa y escuela, se enseñaba a
las mujeres a trabajar en los talleres, a formar
pequeños equipos de producción para ser autosu-
ficientes.
En 1990 Akong Tulku Rinpoché llegó a un acuer-
do con las autoridades chinas de algunos pueblos
habitados por tibetanos. Apoyándose en que la
constitución china establecía que era obligatorio
para los niños y niñas asistir a la escuela a partir de
los 6 años y los pueblos que abrieran escuelas reci-
birían primas y reconocimiento, Rinpoché propuso
a las autoridades locales de algunos pueblos, que
si el gobierno local cedía edificios y/o se compro-
metía a pagar el sueldo del profesorado, a través
de Rokpa se podía pagar el mantenimiento del
alumnado y el resto de los gastos de la escuela. Así
empezaron a establecerse escuelas en las zonas
rurales más empobrecidas del Tíbet. Desde las
aldeas llegaban continuamente peticiones de
ingreso. Tantas son las solicitudes, que se seleccio-
nan los niños y niñas de familias rurales o nóma-
das más pobres dando prioridad a los huérfanos y
los que provienen de cédulas unifamiliares, con
especial énfasis en las niñas, a veces se elige tan
solo un@ candidat@ por aldea.
En septiembre de 1992, se establecía Rokpa en
Euskadi con domicilio en una casa particular y un
pequeño equipo de voluntariado. El primer año
conseguimos ayuda para recoger 19 niños y niñas
de la calle y ofrecerles casa y escuela. El segundo
año, gracias al apoyo recibido, establecimos una
escuela que acogió 55 niños y niñas tibetanos que

Rokpa significa AYUDA en tibetano. Con ese
nombre se fundó en 1980 esta pequeña
ONG, dirigida y compuesta por personas

voluntarias,  que funciona en Euskadi desde hace
13 años.
En diciembre de 1990 pasó por Euskadi un exila-
do tibetano, el Dr. Akong Tulku Rinpoché, dando
charlas sobre la situación de la población tibetana,
la asociación Rokpa y los proyectos de ayuda que
a través de ella se llevaban a cabo. Uno de esos
proyectos trataba de un comedor público que se
establecía cada año durante los meses de invierno
en un barrio de Katmandu. Allí acudían exilados
tibetanos que llegaban a Nepal atravesando los
Himalayas y la gente necesitada del lugar. En este
proyecto no había gastos de alquiler de locales o
instalaciones, simplemente se cocinaba en la calle
bajo unas carpas que se instalaban en el barrio de
Boudhanat y se daban aproximadamente 800
comidas diarias durante más de 3 meses. Se daba
de comer a los más desheredados de la tierra y
todo el dinero de las donaciones que se recogía
en occidente para este proyecto se gastaba en
arroz, vegetales, leche, té y en carbón y leña para
la cocina.
Así se hacía en 1990 y así se sigue haciendo
ahora. Esta forma tan simple de funcionar hizo
que el siguiente invierno me presentara como
voluntaria en la cocina del proyecto. Durante
aquellos 3 meses de colaboración con Rokpa en
Nepal, puede comprobar la gran necesidad de
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mantenemos año tras año. Actualmente acoge a
155. Luego vinieron otros proyectos como el inver-
nadero de Duilong Dongga, a cuya guardería per-
tenece la foto.
Actualmente la población tibetana es una de las
más empobrecidas de Asia. En las zonas rurales el
campesinado apenas gana lo suficiente para sub-
sistir. En las ciudades la mayoría de la población
tibetana está desempleada y mucha gente tiene
como única, la posibilidad de ganarse la vida men-
digando. No existe el derecho a ningún tipo de
seguridad social y mucho menos el paro.
Los proyectos socioeconómicos establecidos a tra-
vés de Rokpa,  generan trabajo e ingresos dignos: 
• Establecimiento de imprentas tradicionales que
garantizan empleo y a la vez recuperan textos anti-
guos irremplazables. 
• Enseñan a las comunidades agrícolas a mejorar
sus métodos de cultivo para que consigan sacar
un mayor rendimiento a sus cosechas. Se han esta-
blecido numerosos invernaderos que, en forma de
cooperativas, ayudan aparte de generar ingresos a
las familias, a paliar la hambruna en las zonas más
desposeídas. 
• Se han creado 5 factorías de medicamentos que,
además de crear empleo y producir las medicinas
necesarias para la población, ofrecen a sus estu-
diantes un entorno perfecto para sus prácticas.
Por otro lado, en los últimos años han sido corta-
das grandes extensiones de bosques vírgenes de
Tíbet con unas consecuencias desastrosas: laderas
antes llenas de árboles no pueden replantarse otra
vez debido a la drástica erosión sufrida. Las dehe-
sas se están convirtiendo en desiertos como con-
secuencia de los cambios climáticos y las plagas de
roedores se han multiplicado intensamente ya que
sus enemigos naturales han sido cazados hasta la

extinción de sus razas. Recientemente la sequía ha
asolado varias regiones, esto unido a los fuertes
vientos que imperan en Tíbet, está acabando con
las tierras y los pastos.
El trabajo financiado conjuntamente entre el
gobierno local y Rokpa ha permitido plantar
608.000 árboles, montar viveros, organizar equi-
pos de guardabosques y campesinos que se res-
ponsabilizan de plantar y cuidar los árboles en las
áreas despobladas, sembrar en zonas nuevas y
proteger la fauna y flora existentes.
Desde la delegación de Rokpa en Euskadi no orga-
nizamos muchas actividades locales ni llegamos a
abarcar muchos proyectos. Seguimos siendo una
pequeña ONGD, casi familiar. Controlamos de
cerca la evolución de la ayuda económica que se
envía y los progresos de los beneficiarios de esta
ayuda. Sabemos que en cada pequeña delegación
de Rokpa se trabaja de esta manera y que, desde
todas las delegaciones establecidas en 18 países,
funcionando con la misma simplicidad que el
comedor público de Katmandu, estamos estable-
ciendo un puente solidario entre este mundo desa-
rrollado y aquel en desarrollo, porque desde aquí
ayudamos a mejorar sus necesidades materiales y
desde allí nos ofrecen la oportunidad de compartir
nuestra privilegiada situación, de reflexionar y
apreciar lo mucho que tenemos y de sentirnos úti -
les aunque sea en una pequeñísima parte, en la
construcción de un mundo más justo. q

Si deseas colaborar con ROKPA Euskadi pue-
des contactar con esta organización en c/ Marino
Tabuyo 10-6ºC (20013 San Sebastián).
Tfno. 943 292959. También puedes visitar su
página web: www.la-pagina.de/rokpa
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camente se han afanado en lastrar los logros socia-
les relacionados con la libertad de acción y actitud
individual. No vaya a ser -argumentan- que esto
acabe convirtiéndose en la sodoma y gomorra
contemporánea.
Resulta absolutamente lógico y normal que haya
sectores de la sociedad que discrepen abiertamen-
te de las medidas legales que se están cursando
en aras de una normalidad jurídica para con las
parejas de gays y lesbianas. Siempre es necesario
contrastar pareceres diversos con el objeto de lle-
gar a un término razonable y equilibrado de lo
que la letra legal ha de disponer. Lo que me extra-
ña más es que la argumentación de la que dispo-
nen sus detractores sea tan parca en razones y tan
larga en interpretaciones particulares de la morali -
dad, eso tan elástico socialmente y, sin embargo,
necesariamente privado y personal. No en vano,
el argumento de la moralidad se les vuelve infini-
tamente extensible en lo relativo a un ataque pre-
ventivo armado que acaba desencadenando una
guerra desigual y monstruosa para la población
civil agredida. Así pues, nos gustaría escuchar
argumentaciones apoyadas en razonamientos y
no juicios morales sobre la sexualidad. Que ya
vamos siendo adultos.
Las y los homosexuales tienen los mismos dere-
chos que los heterosexuales, bisexuales, dubitati-
vos, operados, vegetarianos, conquenses, arrant-
zales, culés, catadores de mistela, expresidiarios,
carpinteros o políticos, por mencionar unos cuan-
tos. Porque nos une ser personas, sujetos de dere-
chos y deberes, con similar capacidad de gozo y
sufrimiento, sin más discriminación que la que
cada cual desee imponerse. Si entendemos que
no se puede discriminar a nadie por razón de
sexo, religión, ideología, trabajo, aficiones, idio-
ma, vestimenta, nacionalidad, gustos o régimen
alimenticio, tampoco por razón de la orientación y
gustos sexuales. Pertenecen a la esfera privada,

Creo que podemos estar de acuerdo una
gran mayoría de personas en afirmar que la
sociedad vasca y española van avanzando

en la consolidación de un estado social de dere-
cho, de igualdad, de tolerancia y de libertad como
nunca antes había existido. Tanto desde el Gobier-
no de aquí como desde el de allí, estamos crean-
do una trama legislativa más acorde y justa con los
tiempos que nos tocan vivir. Es innegable percibir
una sustancial mejora en los derechos individuales
y colectivos en estos últimos veinticinco años y
demostrar que, al menos en el nivel teórico, la ciu-
dadanía se encuentra mucho más representada y
arropada por un sistema legal que respeta la liber-
tad individual ideológica, religiosa, sexual o aso-
ciativa, por ejemplo. Ya decimos que, al menos, en
lo que al pie de la letra hace referencia. La ade-
cuación social a las realidades que van asomando,
sin embargo, no resulta tan inmediata. Recorde-
mos si no, la famosa ley del divorcio, aprobada
hace ya veinticinco años y que tantas ampollas
levantó, y que hoy en día ya casi nadie cuestiona.
Es más, ha habido muchos casos en los que acé-
rrimos detractores de entonces han sabido poste-
riormente hacer uso de esa ley.
Con respecto a la homosexualidad y su necesario
encaje en el ordenamiento jurídico, se está tam-
bién avanzando en el reconocimiento social y en
la regulación, a pesar de las férreas reticencias de
sectores conservadores y eclesiásticos, que históri-

... y al César lo que es del César

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz

El egoísmo no consiste en vivir como uno quie-
re, sino en exigir que los otros vivan como que-
remos nosotros.

Oscar Wilde
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como el suyo y el mío. Bastante sufrimiento llevan
en sus mochilas las y los homosexuales, que difí-
cilmente pueden mostrarse con naturalidad por-
que socialmente se denigra cualquier muestra de
cariño en público. Chungo. Así que tenemos todas
y todos -en mi pudorosa opinión- mucha tela para
cortar.
Pero héte aquí que -aprovecho la efeméride cer-
vantina para la expresión- con la Iglesia hemos
topado, querido Sancho, saliendo de su armario
particular. Y brama por doquier atenezando el
pensamiento libre de las personas abiertas que
admiran y siguen a un tal Jesús de Nazaret. Cada
cual ha de saber qué compañías frecuenta y cuán-
to bien le hacen. Pero a mí me resulta inquietante
que el arzobispo de Madrid, que a buen seguro no
está axfisiado para poder pagar la hipoteca del
palacete donde reside, ni se cuestiona la compra
de esta tarde para mañana poder almorzar, ni
tiene que sacar un par de horas para ayudar en los
deberes de sus hijos, ni escruta el precio del com-
bustible más barato por los alrededores, ni se arre-
manga para apretar con delicadeza de fontanero
aficionado esa cisterna que escapa, ni se molesta
en saber dónde se adquiere el bonobús, etc, etc...
critique el proyecto que regulará las uniones matri-
moniales entre parejas del mismo sexo, porque
ello -dice- conllevará a los jóvenes deseosos de
fundar un hogar y una familia en el que puedan
nacer y educarse sus hijos como se merecen, impe-
dimento y dificultades cada vez más onerosas (sic).
Más sic: que todos los niños puedan nacer sin que
nadie los destruya o manipule en los primeros ins-
tantes de su existencia, que no haya hogar sin
niños, ni niños sin padre ni madre, ni hijos sin
hermanos, bla, bla, bla. Y todo esto lo rescata a
colación de una ley sobre parejas -¡qué saben ellos
de tan mundana experiencia!- que se pretende
aprobar democráticamente. Demagogia en estado
puro. Porque niños sin hogar, hogares sin niños y
niños sin hermanos... tristemente los ha habido
desde el cromlech.
Los valores de la familia no se debilitan porque
ambos cónyuges sean del mismo sexo -tal y como
apuntan los próceres de la Iglesia Católica-, sino
porque ambos no se respeten o se produzca un
desequilibrado reparto de tareas, o uno siempre
imponga su voluntad sobre el otro y, en conse-
cuencia, resulte insoportable la convivencia. Pero,
claro, al matrimonio se apunta el que quiere, es
decir, aquí no se obliga a nadie, aun cuando hay
razones de carácter económico que empujan al
contrato social. Como tampoco se obliga a nadie a
usar el divorcio, ni el aborto, ni la adopción, ni el
cambio de sexo... por mucho que sea legal. La
cuestión definitiva es el uso de la libertad indivi-
dual y aquí es donde la Iglesia más oficial y moji-

gata patina sin descanso. Y prefiere llamar a sus
discípulos para que tomen nota de quienes no son
partidarios de la ley de parejas homosexuales y
voten en consecuencia. Blanco y en botella. En
Botella, vamos. Además, mientras hablamos de
estas fruslerías, no tocamos una cuestión de suma
importancia: los acuerdos (pelas y prebendas) con
la Santa Sede en un Estado aconfesional. Pero de
esto sí que no le interesa debatir a la omnipresen-
te institución religiosa. 
A mí me hubiera despertado una sonrisa cercana y
cómplice que la Iglesia hubiera fletado autobuses
para acudir en masa contra la guerra de Irak, Afga-
nistán, de Palestina, o contra el hambre en Etiopía
o Haití, contra el sida que devora el continente
más abandonado por todo occidente, contra el
Banco Mundial, ese ejecutor de deudas implaca-
bles. A mí me parecería más noble que la Iglesia
vendiera un trocito de su vasto, opulento e ina-
barcable patrimonio para recaudar fondos con los
que enseñar a pescar a dos mil millones de perso-
nas que no saben si mañana desayunarán. A mí,
en definitiva, me resulta incomprensible que la
Iglesia -de los pobres, creo- se revuelva en su trono
por unas leyes civiles que no han de afectar a su
negocio y, sin embargo, permita divinamente
tanta miseria. Deus ex machina. q
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Recientemente ha sido aprobada la Ley que
permite contraer matrimonio a personas del
mismo sexo, lo que ha provocado respuestas

de todo tipo, entre las que ha destacado la reac-
ción de la Jerarquía de la Iglesia. Sin ser un exper-
to en cuestiones jurídicas, ni teológicas, y simple-
mente realizando un análisis desde los principios
básicos de la igualdad y la libertad, esta Ley supo-
ne un claro avance. Todos los ciudadanos deben
tener los mismos derechos y las mismas posibilida-
des, con total independencia de su sexo, sus
creencias o su opción afectivo-sexual. Con esta Ley
se permite que dos seres humanos del mismo
sexo, si así lo desean, puedan oficializar esa unión
y tener los mismos derechos que otra pareja for-
mada por personas de distinto sexo. 
Muchos creyentes no compartimos la reacción que
ha sido expresada por la Jerarquía de la Iglesia.
Esta reacción se sitúa fuera de la realidad, y en
algunos casos se realiza desde una visión alarmis-
ta en la que no se quiere reconocer la existencia
normalizada de este tipo de relaciones o se consi-
deran como algo anómalo. Esto significa no asu-
mir la realidad, lo que es un hecho muy preocu-
pante para una Institución que dicta normas de
conducta que son referente para un importante
sector de la población.
Otro elemento que cuesta entender es cómo la
Iglesia no asume el continuo e imparable proceso
de secularización. Sus normas se dirigen a los cre-
yentes, y por tanto, en ese ámbito podrá no reco-
nocer las uniones homosexuales, pero tiene que
admitir que la sociedad civil no se rige por esas
normas. En este siglo XXI la Iglesia tiene que acep-
tar que sus leyes de conducta no tienen que coin-
cidir con el Derecho Civil por el que se rigen todos
los ciudadanos de un Estado, que lo conforman
personas con diferentes creencias religiosas.
En algunos casos se argumenta que este tipo de
uniones homosexuales no se puede denominar

matrimonio y se da para ello razones etimológicas.
Puede que sea así, pero no es lo relevante. Lo
importante es ofrecer las mismas posibilidades y
los mismos derechos a la unión civil de dos perso-
nas, con independencia de su sexo. Y si se consi-
dera oportuno, que se plantee una nueva y única
denominación para esta unión, pero sin establecer
diferencias en función del sexo. Lo preocupante
sería que esta divergencia en cuanto a la denomi-
nación sólo escondiera posturas homófobas con-
trarias al reconocimiento de las uniones homose-
xuales.
Otro elemento de debate ha sido la posibilidad de
realizar adopciones por parte de parejas homose-
xuales. La adopción es una cuestión delicada por-
que siempre habrá que poner en primer lugar los
derechos de los niños. El proceso en el que se eva-
lúa la idoneidad de quienes quieren realizar la
adopción es fundamental, y este proceso habrá
que realizarlo de forma objetiva con independen-
cia de la opción afectivo-sexual de la pareja que
desea realizar la adopción. Si en estos momentos
ya se permite a una única persona solicitar una
adopción, resulta difícil entender cómo se puede
defender la prohibición a una pareja homosexual
de poder tener esa posibilidad. 
Por último, uno no puede dejar de mostrar su
grata sorpresa porque en este caso se promueva la
Objeción de Conciencia ante esta nueva Ley. Siem-
pre es un método válido de lucha como lo demos-
tró el ejemplo paradigmático del movimiento de
Objeción de Conciencia al cumplimiento obligato-
rio del servicio militar, en el que participaron
muchos creyentes de base. Pero como ocurrió en
esa ocasión, este compromiso hay que aceptarlo
de forma completa, es decir, asumiendo que la
desobediencia de una ley es un delito y, por tanto,
implicaría el cumplimiento de una pena. Resulta
sorprendente que haya habido voces que, en este
caso, defiendan la objeción de conciencia (que
tendría como objetivo la modificación de la Ley) y
no asuman la posible pena que ello pueda conlle-
var.
Ojalá que lo antes posible esta Iglesia plural y
diversa sea capaz de asumir la realidad que le toca
vivir en este siglo XXI. q
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Uno de los logros del diálo-
go entendido como comu-
nicación entre posturas

diferentes para procurar conven-
cerse mutuamente como forma
de llegar a un acuerdo, es que
obliga a replantear los argumen-
tos, a buscar nuevos enfoques, a
rehacer el pensamiento para
incorporar aportaciones aprehen-
didas o para responder a nuevas
críticas.
Pretendiendo haber aprovechado
esta oportunidad que brinda el

diálogo, vamos a procurar replan-
tear la insistencia de Gesto por la
Paz en que se debería “desvincu-
lar política y violencia”. Vamos a ir
matizando esta afirmación: se
trata de desvincular el debate
político partidista sobre la forma
de convivencia en nuestra socie-
dad plural y su forma de relación
con el resto del Estado de la vio-
lencia que se ejerce con pretendi-
dos fines políticos en torno a este
mismo debate.
Esta afirmación, defendida por

Gesto por la Paz desde hace años
tiene, como la mayoría de los
enunciados, sus zonas de clari-
dad y sus zonas grises, que sólo
se pueden explicar mediante
matices y concreciones. 
El principio de la desvinculación
de política y violencia, tal y como
lo entiende Gesto por la Paz, ofre-
ce ideas interesantes para abor-
dar la violencia, sus consecuen-
cias y para buscar su final. Las
resumimos en cinco apartados. 

• En primer lugar, entendemos
que es un imperativo ético y tam-
bién político que todos los parti-
dos, todas las ideologías, que pre-
tenden participar en política en
nuestro sistema actual, al margen
de cuáles sean las posiciones par-
tidistas en el debate sobre la con-
vivencia plural, rechacen y desle-
gitimen la violencia ejercida con
pretendidos fines políticos. 
Por ello, defendemos que no se
puede pretender participar en un
debate político, si no se ha desle-
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Itziar Aspuru Soloaga
Gesto por la Paz

LO DISCUTIBLE Y LO INTOLERABLE

Bakearen aldeko Koordinakundea aspalditik azaltzen da
indarkeriazko gatazka eta gatazka politikoa bereiztearen
alde, gatazka politikoaren araberako indarkeriaren erabile-
ra babesten zuen gezur hori ezagutzera eman nahian.
Gatazken bereizketa honek, gainera, oinarri demokratikoa
du: indarkeriari zilegitasuna kendu. Hau da, ikuspuntu
moral eta demokratikoa kontuan izanik, indarkeriak ezin
du justifikazio edo babesik izan gure sistema demokratiko-
tik. Erakunde honek gatazken bereizketa honi buruz duen
diskurtsoa garatzen du Itziarrek.



gitimado previamente la utiliza-
ción de la violencia. Política y vio-
lencia resultan ejercicios absoluta-
mente antagónicos, puesto que
ésta pretende imponer posturas
por la fuerza, mientras que aque-
lla utiliza el diálogo, el pacto y el
acuerdo en base a una legitimi-
dad democrática.
Esto implica algo obvio y claro:
aún reconociendo que existe en
nuestra sociedad un conflicto de
identidades y de formas de regu-
lar convivencia -conflicto normal
teniendo en cuenta la pluralidad
de nuestra sociedad-, éste no jus-
tifica el uso de la violencia. 
Además, para el fortalecimiento
de la sociedad, todas las ideologí-
as deberían reconocerse mutua-
mente en ese rechazo. En este
sentido, pedimos responsabilidad
a la hora de utilizar la descalifica-
ción moral en relación a la violen-
cia como argumento en el debate
político.  
Por otro lado, la desvinculación

de violencia y política, no supone
que se deba hacer política al mar-

gen de la violencia. Más bien
todo lo contrario: se debe hacer
política atendiendo prioritaria-
mente a la violencia. Esto implica
trabajar por la desaparición de la
violencia, paliar sus consecuen-

cias y deslegitimar el uso de la vio-
lencia. En este terreno se debe
buscar con ahínco, con respeto y

con responsabilidad, el consenso
del conjunto de las fuerzas políti-

cas que rechazan la violencia.
Como última referencia dentro de
este primer apartado, otra aclara-
ción: esta desvinculación no
esconde el hecho de que la vio-
lencia ataca de forma desigual a

las distintas posiciones ideológi-
cas, buscando precisamente el
desistimiento de los no naciona-
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listas o el enconamiento del deba-
te. Por ello, creemos estrictamente
necesario que la ideología nacio-
nalista muestre un claro rechazo y
una radical deslegitimación de
forma activa y constante de la vio-
lencia que se ejerce sobre sus
adversarios políticos, que antes
que nada son conciudadanos.

• En segundo lugar, conviene
destacar que la relevancia del
debate sobre la forma de convi-
vencia en nuestra sociedad plural,
no viene determinada por la per-
sistencia o no de la violencia.
Entendemos que es un debate
que se debe abordar en tanto en
cuanto es demandado por una
parte importante de la sociedad.
La persistencia de la violencia no
debe bloquear el debate, puesto
que sería otorgarle a la violencia
un poder que, aunque pretende
arrogarse, no tiene. Sin embargo,
sí debe ser tenida en cuenta en el
proceso de debate por la propia

existencia de la violencia, por la
amenaza a la libertad y a la con-
vivencia que supone la violencia y
por la obligación de rearme moral
frente a ella. 
En un debate de este calado polí-
tico y social, se deben buscar los
máximos consensos entre las dife-
rentes posiciones para lograr una
cohesión social y democrática
que garantice la convivencia de

todos los ciudadanos con un pro-
fundo respeto a la pluralidad exis-
tente. Pero, más allá de este prin-
cipio general, en nuestro caso, la
pretensión de imposición de pos-
turas de quienes utilizar la violen-
cia hace más obligado, si cabe, la
necesidad de alcanzar consensos

entre el resto de ideologías.
En general, entendemos que las
condiciones del debate deben
adaptarse para facilitar que las
formaciones amenazadas y ataca-
das puedan participar y se garan-
tice el carácter democrático del
mismo.

• La desvinculación de política y
violencia que defiende Gesto por

la Paz implica que las posiciones
en el debate sobre las formas de
convivencia se deben plantear sin
vincularlas a la persistencia o no
de la violencia. 
Esto supone, por una parte, que
no se debe defender el soberanis-
mo como la llave para alcanzar la
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paz. Por ello, entendemos que se
debe realizar un esfuerzo especial
para transmitir que esta propuesta
política no coincide con la que se
pretende imponer a través de la
violencia. 
Por otra parte, la desvinculación
que se defiende implica aceptar
que los actuales marcos de convi-
vencia -la Constitución y el Estatu-
to de Gernika-, aún habiendo
alcanzado importantísimas cotas
de consenso y constituido la base
de la actual convivencia, no son
las únicas posibles formas de defi-
nir nuestra convivencia democráti-
ca.

• La otra cara de la misma mone-
da supone que el hecho de que el
adversario político defienda una
postura distinta a la propia, no
pone en cuestión la credibilidad
de su rechazo a la violencia. Sir-
van estos dos ejemplos extremos
para ilustras esta necesidad de
desvinculación: por un lado, el

nacionalismo no lleva implícito un
apoyo a la violencia; se puede
defender con un exquisito respe-

to a los derechos humanos y a los
p rocedimientos democráticos y
mediante una clara deslegitima-
ción de la violencia. Y por otro

lado, la defensa del actual marco
no es una actitud inmovilista que
muestre una falta de empeño en
la búsqueda de soluciones; es
una postura absolutamente legiti -
ma que se defiende con argu-
mentaciones políticas.

Es importante recordar que la
única responsable de la persisten-
cia de la violencia es ETA. Y por
tanto, la desaparición de la vio-
lencia depende de ETA y de quie-
nes siguen apoyándola. Esto no
quita para que en otros ámbitos
(Instituciones y partidos políticos)
existan importantes responsabili-
dades en otros asuntos relaciona-
dos con el terrorismo como la
política antiterrorista, la atención
a las víctimas o la política peni-
tenciaria.

• Por último, queremos incidir en
que la desvinculación de la vio-
lencia de la política también
implica que son dos problemas
que se deben abordar por sepa-
rado para resolverlos. En estos
momentos en los que tanto, tan
prematuramente y tan alto se
habla de diálogo y negociación,
es cuando más claramente se
observa la necesidad de separar
la violencia del debate político.
El objetivo del diálogo sobre las
cuestiones políticas que mencio-
namos es buscar el consenso que
contemple todas las posiciones y
que valore el pluralismo como
forma de convivir en esta socie-

dad. Nos movemos en el terreno
de lo discutible.
El objetivo a alcanzar al abordar

la situación de violencia es que
ésta acabe, que la violencia
quede deslegitimada social y polí-
ticamente y que las víctimas se
vean reconocidas.
Rechazando lo intolerable, pode-
mos abordar lo discutible. q
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La revista Bake Hitzak - Pala-
bras de Paz me pide la opi-
nión sobre dos cuestiones,

que lo menos que se puede decir
es que han sido formuladas de
manera poco clara. Quiero pen-
sar que se trata de una ambigüe-
dad buscada con el fin de incitar
a una reflexión que discurra por
caminos variados, sin que la pre-
gunta configure de antemano la
respuesta, como suele ocurrir en

las encuestas. 
Conturba ya al comienzo el
supuesto de la primera pre g u n t a
¿Cómo cabría pensar que pedir
que hagan política al margen de
la violencia todos los políticos,
incluídos los que viven amenaza-
dos, podría significar cometer
contra estos últimos una cierta
injusticia?  ¿Se da acaso por des-
contado que el que sufre violen-
cia tiene derecho a re a c c i o n a r

violentamente, y que pedirles
que renuncien a la violencia
implicaría una forma de injusti-
cia? Valdría la pena detenerse en
los supuestos implícitos de una
afirmación que, por lo pro n t o ,
pone en tela de juicio el principio
fundamental de que nadie tiene
d e recho a emplear la violencia,
tampoco las víctimas, como no
sea en los casos, perfectamente
definibles, de legítima defensa. Al
Estado lo constituye el tener a su
c a rgo el monopolio de la violen-
cia legítima. Desgraciadamente,
no el monopolio de la violencia,
como muchos confunden y sería
de desear. En cualquier sociedad
queda siempre un residuo de vio-
lencia al margen del Estado, que
por eso mismo se considera cri-
minal. Cualquier violencia que no
p rovenga del Estado, o incluso la
del Estado, pero que no haya
sido ejercida conforme a dere-
cho, es ilegítima.
Llama la atención que se comien-
ce apelando “a los políticos para

VIOLENCIA Y CONFLICTO

Artikulugileak, lehenengo eta behin, indarkeria legitimoa-
ren -zuzenbidearen arabera gauzatutakoa- eta ez-legitimoa-
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que hagan política al margen de
la violencia”, cuando la pre t e n-
sión de eliminar cualquier forma
de violencia en la sociedad es el
principio constitutivo del Estado,
anterior a la política y a los políti-
cos. El Estado existe en tanto
detente el monopolio de la vio-
lencia legítima y la política, cual-
quier política, ha de moverse den-
t ro de las coordenadas que esta-
blezca el Estado. 
Pienso que tampoco habrá que
detenerse en argumentar el
hecho de que los que sufren la
violencia suelen ser más pro p e n-
sos a condenarla que los que, sin
sufrirla directamente, encuentran
razones y motivos para admitir su
uso en determinadas condiciones
y circunstancias. Pero ello no
implica que recurrir a la violencia,
ni tampoco sufrirla, mejore un
ápice los argumentos que se
aporten. La pregunta de si “la
condición de amenazados re a l-
mente otorga un plus de valor a
sus posturas ideológicas” hay que
responderla con un no categóri-
co. 
P e ro en cuanto pasemos de los
principios inflexibles a los casos
c o n c retos, nos tropezamos con
una mayor complejidad. En el
caso más trágico del siglo XX
hasta ahora pocos se han atre v i-
do a no dar la razón a las vícti-
mas, es decir, a los judíos, así
como a no condenar la ideología
de los verdugos, el racismo. Recu-
rrir a la violencia a menudo es
señal clara de que se carece de
los argumentos para convencer a
la mayoría, último recurso de
unas minorías que en su impoten-
cia se fanatizan. Pero no faltan los
casos en que, como en el nacio-
nalsocialismo, la violencia la ejer-
ce la mayoría sobre minorías dis-
criminadas, judíos, gitanos,
h o m o s e x u a l e s . . .
Otra cuestión que se encuentra a
mil leguas de distancia, ya que se
plantea en el plano de los
hechos, muy distinto del de los
principios que hasta ahora hemos
considerado, es ¿si cabe “hacer

objetivamente la política que las
convicciones marcan, cuando lle-
van años escoltados y ven cómo
amigos y compañeros han sido
asesinados?”. La respuesta en
este caso es también un no cate-
górico. Evidentemente, sólo en
un espacio de libertad cabe hacer
la política que cada cual estime
oportuna. Cuando la respuesta es
tan obvia, asombra, por decirlo
de la forma más suave, que
pueda formularse la pregunta en
los términos en que se ha hecho. 
En las condiciones que impone la
violencia, no sólo no cabe el
d e s a r rollo político de los amena-
zados, es que se les arre b a t a
hasta la posibilidad de vivir con
dignidad. A nadie se le oculta
que sin libertad no cabe vivir dig-
namente, y el miedo es un gran
constrictor de libertad que opera
no sólo sobre los dire c t a m e n t e
amenazados, sino que, en último
término, actúa sobre la sociedad

toda. El terror restringe el ámbito
de libertad, no sólo el de los ame-
nazados, sino también el de
todos aquellos a los que no entu-
siasman los objetivos de los vio-
lentos. La forma de escape más
f recuente es tratar de pasar inad-
vertidos, huyendo de los temas
en que tomar partido resulta peli-
g roso. Así como en Sicilia nadie
habla de la mafia, la mayor parte
de la población en el País Va s c o
se comporta como si la violencia
no existiera y nadie estuviera
amenazado. Llamar la atención
s o b re lo que ocurre es ya una
manera de significarse que
podría resultar peligro s a .
En suma, no tengo la menor
duda de que la violencia ha con-
tribuido en buena parte a que en
estos últimos decenios haya ido
en aumento la ruptura social

e n t re nacionalistas y no naciona-
listas. No es fácil cuantificar la
adhesión que tendría el naciona-
lismo hoy si no hubiera existido la
violencia, pero no cabe negar
que muchos han optado por él
como forma de protegerse de la
violencia, o incluso como la única
posibilidad de acabar con ella
algún día. Nadie en el País Va s c o ,
tanto los amenazados como los
no amenazados, pueden hacer
política al margen de la violencia,
p o rque ésta configura el contex-
to dentro del cual hay que hacer
política. Mientras haya violencia,
m a rcará las reglas del juego. 
De ahí que no quepa orillar la
p regunta de si aquellos que
rechazan la violencia, pero coin-
ciden con los fines de los violen-
tos, como una forma consecuen-
te de contribuir al fin de la vio-
lencia, no estarían obligados a
renunciar a las propias metas,
mientras haya gente que trata de

conseguirlas violentamente. Por
encima de la patria están la liber-
tad de cada uno y la democracia
del conjunto. Sólo cuando hubie-
ra desaparecido la violencia y la
libertad y la democracia estuvie-
ren bien asentadas, cabría plan-
tear otros objetivos políticos o
sociales. Argumentar que la vio-
lencia de los otros no puede re s-
tringir la libertad de perseguir los
fines que considere convenien-
tes, me parece un sofisma que
ignora la verdadera jerarquía de
los fines. No todos pueden alcan-
zarse al mismo tiempo, ni tampo-
co tienen el mismo grado de uni-
versalidad, de modo que unos
p receden a los otros y los unos
son más importantes que otro s .
P r i m e ro, libertad y democracia y
luego vienen autonomía o inde-
pendencia. q
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Se escriben estas líneas en un
momento en el que se acu-
mulan importantes incerti-

d u m b res sobre el futuro de Euska-
di a corto, medio y largo plazo.
I n c e r t i d u m b res políticas, tras un
resultado electoral nada fácil de
g e s t i o n a r, como bien ha demos-
trado el trance de la elección de la
nueva Presidenta de la Cámara. E
i n c e r t i d u m b res también en lo que
respecta a su sangrante conflicto,
éstas mucho más complejas y con-
tradictorias, donde la esperanza
se tiñe de prudencia que no quie-

re llegar a ser escepticismo.  Pero
el cambio de estrategia por parte
del Gobierno español aporta un
nuevo aire a este paisaje del que,
a pesar de apariencias en sentido
contrario, no se pueden descartar
importantes e imprevisibles conse-
cuencias. 
Un momento oportuno, sin duda,
para la reflexión sobre ambas
dimensiones de la realidad vasca y
su marco de relación. La política,
donde nos encontramos con un
sistema parlamentario perfecta-
mente legítimo pero en alguna

medida distorsionado en su ori-
gen y en su ejercicio por la re a l i-
dad de la violencia o de su ame-
naza. Y un conflicto que ha deja-
do su re g u e ro de víctimas ino-
centes, que una sociedad cansa-
da y herida analiza de forma con-
tradictoria, y que para muchos
sólo verá su final si de alguna
manera intervienen en él la
dimensión política, la negocia-
ción entre proyectos sociales
o p u e s t o s .
¿Pueden separarse ambas cues-
tiones realmente? ¿De verd a d
c ree alguien que puede hacerse
política en Euskadi como si algu-
nos no hubieran muerto al inten-
tarlo? No, no creo que eso sea
c o r recto, y ahí puede estar en
buena medida la legítima queja
de quienes se han sentido ame-
nazados directamente por defen-
der sus opciones. La condición de
amenazado no otorga, no puede
o t o rg a r, ningún plus de legitimi-
dad a una alternativa política
s o b re otra. Pero entre demócratas
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quizá sí obliga a un ejercicio de
delicadeza y respeto ante quien se
sabe que puede pagar con su
vida la defensa de unas ideas que,
compartidas o no, encajan en el
m a rco de los valores esenciales de
n u e s t ro sistema democrático. Ese
sería un buen punto de partida
para la normalización del debate
político. Ahora bien, en contra de
lo que algunos han sostenido
desde Madrid, la re c í p roca es tam-
bién cierta e indiscutible: nadie
puede ser obligado a renunciar a
defender pacíficamente sus ideas,
su modelo social y político, por
radicales que sean las transforma-
ciones propuestas, sobre la base
de que algunas de esas opciones
coincidan en todo o en parte con
las que otros defienden desde la
violencia. Eso sería tanto como
dar la llave del debate político y
democrático precisamente a quie-
nes son incapaces de entender y
respetar la esencia de tal demo-
c r a c i a .
Así pues, la política, con todas sus
opciones abiertas, ha de seguir
aunque la violencia no calle y el
t e r rorismo siga siendo una ame-
naza social. Pero la política, y sus
máximos gestores, no pueden
ignorar las dificultades que esa

violencia plantea para el pro p i o
d e s a r rollo de algunas de esas op-
ciones. Como espectador ajeno y
respetuoso, me atrevería a decir
que este esquema, este equilibrio
en apariencia tan sencillo lleva
años sin funcionar en Euskadi, y
su quiebra explica buena parte de
las tensiones que han hecho casi
imposible durante años un diálo-
go democrático sereno y racional. 
Avanzar por ahí ya sería un buen
p ro g reso para intentar sentar en
una sola mesa a todos los que se
reconozcan en el respeto a los
d e rechos humanos, al Estado de
d e recho y a los valores esenciales
de la democracia. En una unidad
que es absolutamente indispensa-
ble si de verdad se quiere imagi-
nar un país en paz donde las
reglas de juego más básicas pue-
dan ser razonablemente acepta-
das por todos.  Pero, a partir de
ahí, ¿caben o no caben concesio-
nes políticas?, se nos pregunta. Es
un debate complejo y antiguo,
que ciertamente tiene la aparien-
cia de que aquí sí vale el principio
de que el fin justifica los medios. 
Es difícil, y poco sensato, dar a
este respecto una respuesta neta
y clara. Pero plantear cualquier
negociación en términos de con-

cesiones ya me parece un mal
principio. Una democracia no
puede renunciar a nada de cuan-
to la caracteriza como tal para
lograr la paz o la libertad indivi-
dual. Ahí está el límite: no cabe
ninguna renuncia que pro s t i t u i r í a
al propio sistema democrático
que la aceptara, haciéndose
rehén de una minoría o negando
principios esenciales de la justicia.
P e ro poco más es sagrado, y con
ese o semejante límite, todo
debería poder reexaminarse si ha
de contribuir a la recuperación de
la paz. Todo, desde las re l a c i o n e s
con el Estado hasta la forma en
que el poder público habrá de
tratar con cada uno de los indivi-
duos que en mayor o menor
grado se han vinculado en estos
años a la muerte, a la destruc-
ción, al conflicto. En una hipóte-
sis de renuncia a la violencia, cua-
lesquiera que sean sus motivos,
incluida la triste y simple convic-
ción de la derrota y de la imposi-
bilidad de una lucha estéril, lo
sagrado, lo intocable ha de que-
dar reducido verdaderamente al
mínimo si puede contribuir no
sólo a que cesen las pistolas, sino
a la recuperación de cicatrices
pasadas las generaciones que
sean necesarias.
Nadie sabe cuándo llegaremos al
punto en que haya que poner en
práctica todo ello. No tengo
información alguna que me con-
firme que lo hemos de ver pro n-
to. Pero sí tengo un convenci-
miento: habría que empezar por
lo que es más fácil: la superación
de tantas certezas inmutables
e n t re algunos demócratas de
Euskadi, incapaces de hablar con
o t ros también demócratas si
antes no han proclamando su
p ropio catecismo y sus re n u n c i a s
satánicas de Sábado Santo. Y ahí
si me cuento entre los que com-
parten la esperanza real de un
nuevo clima político, un clima
que sin duda no será condición
suficiente para la paz, pero sin el
cual la paz, si llega, no podría
nunca llegar a cuajar. q
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Me pregunto si de un tiem-
po para acá se están
dando ya las circ u n s t a n-

cias que permitan acelerar el final
definitivo de ETA. Y me re s p o n d o
afirmativamente que eso está
sucediendo a tenor de todos los
i n d i c a d o res disponibles. Los

hechos que sostienen esta con-
clusión, razonablemente más
optimista que nunca, son de dis-
tinto ord e n .
En el terreno más estrictamente
operativo no se puede pasar por
alto la debilidad de ETA. Al hecho
de tener que “congelar” sus aten-

tados mortales, porque se volve-
rían en contra de sus pro p i o s
militantes (alargando sus conde-
nas o su exilio) o de Batasuna
( p rolongando su ilegalización) o
del conjunto del nacionalismo
vasco (que o se aparta lo más
posible de ETA o se deslegitima
ante buena parte de la socie-
dad), se añade el hecho de que
en los dos últimos años ETA ha
sido incapaz de abrir otras vías
efectivas de presión. ETA sabe
que la razón de esta debilidad es
fruto de dos factores: por un
lado, la indiscutible eficacia de
los poderes estatales en el acoso
p o l í t i c o - j u d i c i a l - p o l i c i a l - m e d i á t i c o
s o b re todo lo que pueda re l a c i o-
narse con ETA, por otro el cam-
bio que se ha producido en la
sociedad. 
La visibilidad de las víctimas y su
capacidad para remover y re g e-
nerar a la sociedad ha sido un
factor clave del cambio pro d u c i-
do en otro terreno: la moral polí-
tica de la sociedad, no menos
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importante aunque condicione
menos la operatividad inmediata
de ETA. Podemos medir el cambio
en este campo por la extensión
de ideas básicas como éstas en la
sociedad: que es una aberración
ética matar al que piensa o siente
de distinta manera, que ETA vul-
nera los derechos fundamentales
de las personas objeto de sus
atentados, que el ejercicio del
t e r ror sobre personas ajenas o
contrarias al proyecto nacionalis-
ta-vasco tiene una sustancia tota-
litaria y atenta contra aspectos
fundamentales de la democracia. 
Más allá de lo que pueda o no
h a c e r, la falta de perspectiva de
E TA es su mayor problema a mi
juicio. Ni la realidad presente: de
baja intensidad y muy escasa de
épica, ni sus objetivos: más bien
mafiosos, ni su horizonte más
plausible: una “grapización”, ni
sus expectativas de “negocia-
ción”: acotadas al estricto terre n o
de su inserción social y la re p a r a-

ción de las víctimas, son un ali-
ciente suficiente para mantener
un tinglado como el que ha sido
E TA entre los años setenta y los
noventa del siglo pasado. Ade-
más ni siquiera puede confiar ETA
en una expectativa de alimentar
la espiral acción-re p resión desde
que ZP está en el Gobierno, aun-
que el combate desde el corazón

de los poderes estatales contra el
principio del “todo vale” dista
mucho todavía de la firmeza y la
convicción que exige la defensa
de la ética e incluso de la pro p i a
legalidad. 
El contrapunto inevitable de todo
esto es que el grueso de la socie-
dad, tanto en el País Vasco como
en el resto de España, vive ya de

forma mucho más desdramatiza-
da el conflicto que supone la per-
sistencia de ETA. Durante déca-
das ETA se ha asociado a una
o rganización con una podero s a
capacidad de matar y de aterro r i-
zar y, en consecuencia, de “mar-
car la agenda” de la vida política.
Hoy día, tal cosa no se puede
decir de ETA, pues de hecho, sea

por lo que sea, apenas condicio-
na ya la política y ya no pro d u c e
las trágicas desgracias de anta-
ño. 
Así las cosas, hoy día corre m o s
un doble riesgo. Primero, que
nos olvidemos de los sectore s
que siguen viviendo dramática-
mente la persistencia de ETA, aun
en su baja intensidad actual,
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principalmente la parte que sien-
te aún muy próxima la amenaza
de ETA sobre sus vidas y bienes,
p e ro también del amplísimo
entorno familiar y social de “la
otra parte”. Que pase esto es
especialmente doloroso en unos
s e c t o res ya demasiado heridos y
s o b re c a rgados de angustia;
ahora, para más INRI, puede cre-
cer el sentimiento de que se les
tiene menos en cuenta o incluso
de que están “abandonados”.
Segundo, la consecuencia prácti-
ca de lo anterior: que la clase polí-
tica, al sentirse menos pre s i o n a d a
por la sociedad, ya no se tome
tan en serio la acción encamina-
da a deslegitimar a ETA y a forzar
su final definitivo. 
Se entiende por ello la inquietud
e x p resada en estos días por parte
de muchas víctimas. No comparto
sus re p roches a Zapatero, que me
p a recen pre m a t u ros o no bien
planteados, pero sí creo que algu-
nos de sus temores tienen un fun-
damento razonable. Como el
temor a que haya un re t roceso y
a que ETA se re c u p e re y a que se
aliente un clima de confusión. De
hecho, ya es un síntoma alarman-
te de ello la profusión en estos
días de discursos que vuelven a
una inconcreta “negociación con
E TA” y ponen un precio político a
su final a cuenta de la “naturaleza
política del conflicto” (sic) o de la
“ resolución justa y duradera del
conflicto” (sic). Todo ello, además,
dicho sea de paso, entre demos-
traciones de poca sensibilidad
(por más que sea involuntaria en
muchos casos) hacia las víctimas
de ETA, un alarde desmedido de
r e a l p o l i t i k y una farragosa meto-
dología (las dos mesas que se
plantean formalmente separadas
p e ro que en el fondo están uni-
das -y mutuamente condiciona-
das- como si fueran vasos comu-
nicantes). 
A estas alturas, no se puede igno-
rar el hecho de que todas las vías
intentadas para acabar con ETA
en los últimos veinticinco años
han fracasado. No ha resultado la

vía del palo y tentetieso, con el
GAL como ejemplo extre m o .
Tampoco ha funcionado la vía
del palo y la zanahori a , que fra-
casó en Argel. Y, más re c i e n t e-
mente, también ha fracasado la
pista de aterri z a j e (postulada en
el Plan Ardanza, el Pacto de Liza-
rra, el Plan Ibarretxe o la pro-
puesta de Anoeta), esto es, la
oferta a ETA de un “incentivo”
político, a modo de “precio” o
c o n t r a p restación a su abandono

de las armas, que le estimulara a
dar ese paso. 
P e ro si se echan bien las cuentas
existe otra clase de incentivo para
que ETA lo deje: cortar en seco
las graves consecuencias negati-
vas que ETA acarrea sobre sí
misma, sobre su entorno más
próximo, sobre la izquierda aber-
tzale y sobre el conjunto del
nacionalismo vasco. De manera
que la mejor pista de aterrizaje
para ETA es su propia decisión de
dejarlo. Este es el argumento en
el fondo que ZP está planteando
de forma clara cuando insiste en

que la pelota está, primero, en el
tejado de ETA (y de Batasuna), y
que luego, una vez que ETA
abandone las armas incondicio-
nal y definitivamente, estará en el
tejado de todos y muy en espe-
cial en el del Gobierno central.  
La clave de esta vía es la decisión
incondicional de ETA de dejarlo.
E TA debe decidir terminar lo que
un día decidió comenzar y lo que
durante tantos años ha persistido
en mantener. Hoy por hoy, nada
puede “dignificarle” más que

tomar la decisión de abandonar
las armas. Y cuanto más paladi-
namente lo haga tanto más
“digna” podrá ser su salida. Ese
es su específico capital político a
fecha de hoy, un capital que
puede dilapidarlo si sigue enre-
dándose en la búsqueda de un
escenario final más “dulce” para
su adiós a las armas.
Cuanto más pronta y más limpia
y más clara sea la decisión de ETA
de dejarlo, cuanto más definitivo

e incondicionado sea su abando-
no de las armas, tanto mayor
m a rgen de maniobra tendrá
Z a p a t e ro para acometer los múl-
tiples aspectos relacionados con
la inserción social de los miem-
b ros de ETA, algunos de ellos
bien delicados de plantear si no
se dan esas circunstancias. Y,
viceversa, cuanto más confusa
sea esa operación y cuanto más
se demore menor será su marg e n
de maniobra. La prueba del algo-
dón de la sostenibilidad del asun-
to va a ser, sin duda, que el pre-
sidente del Gobierno pueda

defender razonablemente ante
las víctimas, cara a cara, mirán-
doles a los ojos, el proceso segui-
do y sus consecuencias. No cre o
que aun así se asegure el aplau-
so unánime de las víctimas,
incluidas las que pueda re p re s e n-
tar Alcaraz, pero tampoco cre o
que la unanimidad sea un re q u i-
sito para que sostenga su pro-
puesta. 
Para que esta vía pro s p e re ha de
h a b e r, por tanto, unos compro-
misos claros. ETA debe saber que
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tiene que asumir ineludiblemente
unos compromisos más o menos
como estos: a) el cese total y defi-
nitivo de su actividad; b) limitarse
a negociar la integración de sus
gentes en la sociedad vasca; ETA
ha de tener meridianamente claro
que no va a obtener ningún
beneficio político a cuenta de su
retirada; c) reparar a las víctimas
de sus atentados y reconocer el
daño que les ha hecho; de una u
otra forma esto va a ser el sínto-
ma de la viabilidad o no del asun-
to; d) reconocer los ámbitos de
decisión existentes, Navarra y la
C AV (y los territorios de Iparralde
aún sin constituirse como una
comunidad política), cada uno de
los cuales se sustenta en la libre
determinación de su población;
e) reconocer y respetar la diversi-
dad de identidades existente en
la actual sociedad vasco-navarra,
incluida la de las gentes que no
q u i e ren definirse en torno a una
u otra identidad nacional. 
Por otra parte, ha de haber un
movimiento re c í p roco del sistema
político estatal, con compro m i s o s
no menos claros, siguiendo crite-
rios de distensión, flexibilidad,
humanidad y firmeza democráti-
ca: a) debe dedicar una especial
atención a respetar el principio de
legalidad y a humanizar las leyes;
b) debe facilitar la normalización
política de la izquierda abertzale;
c) ha de ofrecer a los miembro s
de ETA una perspectiva clara y
razonable de integración social;
d) debe reconocer y reparar a las
víctimas de la violencia estatal; e)
debe consolidar el nuevo clima
político que ya se viene dando
desde el acceso de ZP al Gobier-
no central: de respeto a la expre-
sión nacionalista vasca re p re s e n-
tativa de una parte de la sociedad
vasco-navarra (cosa que ya se
viene dando) y de compro m i s o
con el diálogo y la negociación
de sus demandas.
En el fondo, y en ambos casos,
todo este lote de compromisos se
limita a la exigencia de re s t a u r a r
una doble primacía: de la ética y

del principio democrático, que
viene exigida por las circ u n s t a n-
cias concretas del caso, esto es,
por la carencia de lo uno y de lo
o t ro en una sociedad compleja y
atravesada por un conflicto de
identidades que se lleva mal por
las distintas partes. 
Sin embargo, pese a que estos
c o m p romisos delimitan un terre-
no de juego que no se presta a
turbias negociaciones o turbios
negocios, no parece que están
m a d u ros en este momento. Si

tomamos como re f e rencia las
e x p resiones habituales en la re v i s-
ta de ETA (Zutabe) o las declara-
ciones de los más conocidos diri-
gentes de Batasuna o numero s o s
artículos de opinión publicados
en el diario Gara, se impone la
conclusión de que significativos
s e c t o res de ETA y de Batasuna no

están en condiciones de asumir
tales compromisos por el momen-
to. Y otro tanto puede decirse de
una parte de la sociedad españo-
la o de los poderes estatales (en
particular del poder judicial,  por
lo que se sabe de momento)
re p resentada tanto por los Ace-
bes, Zaplana, Rajoy y compañía
como por conocidos personajes
de la COPE, La Razón, ABC, El
Mundo y otros medios de comu-
n i c a c i ó n .
P e ro vistas las cosas desde otra
perspectiva, es tan poco razona-
ble que ETA no adopte cuanto
antes la decisión de dejar las
armas y de autodisolverse, es tan
insensato que ETA persista y pro-
longue con ello su agonía y todo
el lastre negativo que acarrea a
los suyos, que hay motivos para

ser más razonablemente optimis-
tas que nunca. 
Por eso, conviene remachar la
idea básica de este asunto: que
el abandono definitivo e incondi-
cionado de ETA será una fuente
de beneficios para todos. Cuan-
tos hoy día están señalados
como “blanco” de los atentados
de ETA, se librarán de la pesadilla
de vivir bajo tal amenaza. La pro-
pia ETA y “su entorno”, aparte de
liberarse del coste excesivo que
comporta mantener el tinglado y

del riesgo de un final absoluta-
mente ruinoso si no lo cierran
p ronto, podrán intentar re c o m-
poner una corriente política pro-
pia, de izquierda abertzale, en un
horizonte exclusivamente civil y
democrático. El conjunto del
nacionalismo vasco podrá pensar
en proyectos políticos sin futuro

inmediato mientras ETA persista.
Mejorará la convivencia entre los
vascos y de éstos con el resto de
los españoles, que no ha hecho
sino empeorar en los últimos
años. Se podrá revigorizar la
salud moral de nuestra sociedad,
seriamente envilecida por los
silencios y complicidades de uno
y otro lado. Todas las gentes pre-
ocupadas por las sinergias autori-
tarias y antidemocráticas que ETA
desencadena en los podere s
estatales... podrán plantear en
unas condiciones más favorables
la lucha por controlar y domeñar
el Leviatán que anida en todo
estado moderno, como señaló
atinadamente José Ramón Recal-
de hace ya más de una década…
No es poca cosa, si se mira
bien. q
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1. Una propuesta plausible.
Gesto por la Paz mantiene la
necesidad de poner medios

para que la política pueda seguir
su curso con el mínimo de inter-
f e rencias de la violencia. En nin-
gún caso la propuesta ha pre t e n-
dido plantear una ausencia total
de condicionamientos por parte
del terrorismo. Hubiera sido peor
que ingenuo llegar al extremo de
p e n s a r, por ejemplo, que a la
acción política no le compete la
lucha contra la delincuencia y el
crimen practicados sistemática-
mente por ETA. El llamamiento a
separar el conflicto político del

violento se abre camino frente a
los calculados intentos de unir
ambos contenciosos hasta su
confusión. Se propone una estra-
tegia de achique de espacios a la

p retensión de justificar el uso de
la violencia como herramienta
política. De este modo se pre t e n-
de desautorizar moralmente a

quienes establecen un nexo cau-
sal de necesidad entre la violen-
cia de ETA y el problema político
vasco, es decir, a quienes consi-
deran que existe violencia políti-
ca porque los vascos tenemos un
contencioso irresuelto con Espa-
ña y Francia.
El conflicto político vasco es la
e x p resión de un choque -hasta
hoy irreconciliable- entre plurales
identidades culturales o expe-
riencias de Euskal Herria (nacio-
nalista y no nacionalista, inde-
pendentistas y no independentis-
tas, izquierda y derecha, capita-
les y pueblos, pacifistas y violen-

tos, euskaldunes y castellano-
parlantes, vizcaínos, guipuzcoa-
nos, alaveses y navarros, etc.),
que han originado culturas polí-
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ticas diferentes. Estas fracturas se
han ido agudizado singularmen-
te por dos motivos de distinta
í n d o l e :
Uno es de carácter político: La
ausencia de un mínimo común
denominador -asumido por todos
los sectores sociales y políticos-
capaz de vertebrar al conjunto de
la sociedad vasca. Como ha afir-
mado G. Jáuregui, en el tiempo
de la democracia, el País Va s c o
ha dejado de ser de un país de
ficción, (es decir, un país inexis-
tente, sin instituciones, sin órg a-
nos propios, sin Universidad, en
definitiva, sin nada a lo que
pudiera asirse para afirmar míni-
mamente su identidad) para con-
vertirse en una ficción de país.
"Ahora los vascos -sentenciará-
tenemos nuestras propias institu-
ciones, disponemos de medios
económicos, contamos  con  una
Universidad, pero... care c e m o s
de país" .
El otro motivo, de naturaleza vio-

lenta. Alguna de estas identida-
des (o creencias) se ha re v e s t i d o
a sí misma con la etiqueta de ver-
dad absoluta. No se ha re s i g n a-
do a reconocer su lenguaje, su
simbología, su existencia y sus
esperanzas políticas como re a l i-
dades contingentes. Me re f i e ro al
integrismo político vasco que,
aunque se revista de izquierd a s ,
integrismo se queda, y es tan
devastador como el re l i g i o s o .
Más allá de formales declaracio-
nes democráticas, hasta ahora el
MLNV no ha hecho suya esta ley

de oro de la construcción políti-
ca: la verdad sobre la re a l i d a d
vasca será fruto de disputas entre

hablantes sea cual fuere ese
resultado, es decir, del debate y
no del combate. Consecuente-
mente ha convertido su visión en
una ideología de dominación,
que le ha conducido a la utiliza-
ción de la violencia como el
a rgumento político más "convin-
cente" y eficaz para imponer su
c reencia radical, "silenciando" y
eliminando a quienes legítima-
mente no creen-como-ellos. Así
es como ETA se ha convertido en
el dios del caos y de la destruc-
ción mortífera. 

2. Vigencia y actualidad de la
p ro p u e s t a. Durante bastante
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tiempo esta propuesta de Gesto
ha sido un incuestionable re f e-
rente ético para una parte impor-
tante de la ciudadanía vasca. A
pesar de las críticas de ineficien-
cia política que en los últimos
siete años ha recibido, me sigue
p a reciendo un desiderátum nece-
sario y nada ingenuo en el actual
panorama político.
Las bombas de Zarauz y el coche
bomba en Madrid, digan lo que
digan los exégetas de los coro s
mediáticos y políticos, nos de-
vuelven a la realidad de una
o rganización armada que aún no
ha decidido poner punto final a
su incesante historia de violencia
t e r rorista. Todavía la "tregua" de
E TA y el "proceso de paz" perte-
necen a un escenario solamente
virtual, se pongan como se pon-
gan sus propagandistas y hayan
recibido o no las bendiciones de
los expertos en resolución de
conflictos. Todo esto sucede en
un tiempo en el que el conflicto

de la violencia terrorista se ha
adueñado del centro del debate
político. Los re p resentantes de la
i z q u i e rda abertzale se empeñan
en hacernos creer que el terro r i s-

mo no es un conflicto en sí
mismo, sino el reflejo de un con-
tencioso político primordial cuya
solución es el precio que hemos
de pagar por la desaparición de
la violencia criminal. Mientras, los
dos grandes partidos democráti-
cos españoles se acusan mutua-
mente de pretender sacar -por
acción u omisión- réditos electo-
rales de la violencia política.
Miguel de Unamuno tendría hoy
materia suficiente para denun-
ciar que, en la construcción de la
patria común, los partidos políti-
cos no se buscan los unos a los

o t ros, sino que cada cual busca a
su público.
Levantar la voz para impedir
cualquier tipo de legitimidad del
uso de la violencia en el queha-

cer político sigue siendo una
necesidad actual. Y más aún lo
será, si se hace realidad el anun-
cio de que estamos en una situa-
ción nueva cargada de esperan-
za y nos convencen -¡por fin!- de
que nuestras conjeturas acerc a
de la paz no son semejantes a los
diálogos de Vladimiro y Estra-
gón, los entrañables mendigos
de Samuel Beckett que tan bella
como inútilmente esperaban a
G o d o t .

3. Una propuesta bajo la auto-
ridad de las víctimas. La pro-
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puesta de Gesto para mantener
su pathos ético deberá someterse
s i e m p re a la re s e rva de las vícti-
mas de la violencia. El desiderá-
tum se convertiría en re p ro b a b l e
si invitase a la acción política
como si las víctimas de conflicto
no existiesen. No se trata de otor-
gar un plus de valor ideológico a
las posiciones políticas de las víc-
timas que, como todos sabemos,
pertenecen casi en su totalidad al
bloque no nacionalista del arc o
parlamentario vasco. Tampoco a
las de los políticos amenazados.
Sin embargo, se trata de re c o n o-
cer que las personas victimadas
tienen un plus de legitimidad
política que debe ser defendido
con todas las armas de la demo-
cracia, justamente porque su dig-
nidad humana y ciudadana están
mancilladas y sus vidas amenaza-
das. Sin esta defensa incondicio-
nal la verdad de la política, el
interés general, estará adultera-
d a .

En este sentido, me ha re s u l t a d o
indigerible la dureza extrema ver-
bal con la que muchos de los
políticos con “salvoconducto” de
la organización terrorista han tra-
tado a sus adversarios políticos
amenazados. En una situación
de violencia como la nuestra el
debate político sin misericord i a
me parece un ejercicio miserable
de la política. El amparo en la

lógica de la razón política instru-
mental -“en política si uno mues-
tra un flanco de debilidad”, lo
arrasan carece de legitimidad
m o r a l .
Seguramente la perspectiva de
las víctimas podría haber activa-
do el desiderátum de Gesto en la
d i rección de un gobierno de con-

centración, dada la situación tan
grave de emergencia democráti-
ca que supone el que se pueda
eliminar físicamente al adversario
político. Sé que esta idea suena a
quimera. Pero me he pre g u n t a-
do muchas veces, si una pro-
puesta de este tipo no es la que
mejor garantiza el propio conte-
nido del desiderátum. Ya que: a)
p rotege democráticamente a las

víctimas de sus verdugos; b) con-
vierte con mayor eficacia y clari-
dad en insignificante la pre s e n c i a
de los re p resentantes de los ver-
dugos en el Parlamento que la
Ley de Partidos; c) hace más
inmunes a los partidos a la tenta-
ción de utilizar la violencia en
p rovecho propio. q
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¿Es legítimo que en un país
en el que en los últimos
años la división política se

centra entre nacionalistas y no
nacionalistas no se tenga en
cuenta que una de las partes
está permanentemente amena-
zada? Esta es la pregunta clave
que a su vez nos reenvía a otra
p regunta. ¿Qué quiere decir “no
tener en cuenta”? o más exacta-

mente ¿qué debería ser “tener
en cuenta”? Tener en cuenta
supone tener una actitud y una
práctica diferenciadas respecto a
la parte amenazada. En princi-
pio, las medidas dirigidas a eli-
minar tal injusta e indeseada
d i f e rencia, podrían ser políticas,
discursivas y personales. 
Comenzamos con las políticas. Si
el colectivo de amenazados

tiene menos capacidad de ejer-
cer su actividad política se debe-
ría o bien otorgarles una sobre-
re p resentación política, o bien
colmar su voluntad política, o
bien reforzar sus oportunidades
de expresión política. O bien las
t res cosas. 
En el primer caso el supuesto
opera de la siguiente forma. El
temor limita significativamente
la acción política de los amena-
zados. Pensemos en el caso de
c a rgos públicos o re p re s e n t a n t e s
de partidos que no se atre v e n
hacer en política todo lo cre a n
que deben a hacer. Se trataría
de compensar esa impuesta defi-
ciencia otorgando más valor jurí-
dico a sus propuestas y decisio-
nes políticas. Así el voto de tales
personas emitido en distintos
f o ros institucionales o sus pro-
puestas en diversos foros de
debate deberían valer más;
deberían computarse como
s u p e r i o res a los votos y pro p u e s-
tas de políticos no amenazados
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MEDIDAS COMPENSATORIAS

“Bidezkoa ote da, banaketa politikoa azken urteotan nazio-
nalisten eta ez nazionalisten artean oinarritzen den herrial-
dean, aldeetako bat etengabe mehatxatuta dagoela kontuan
ez hartzea?” galdera abiapuntutzat hartuta, batzuen eta
besteen arteko bidegabeko aldea mugatuko luketen hiru
neurri mota bereizten ditu: neurri politikoak, neurri dis-
kurtsiboak eta neurri pertsonalak. Balizko neurri hauen
bideragarritasuna aztertu ondoren, bi lehenengoek nahitaez
demokraziaren baliogabetzea ekarriko luketela ondoriozta-
tzen du eta, beraz, indarkeria babesten dutenen lorpena
izango litzatekeela. Beraz, bere ustez, neurri pertsonalek
-segurtasuna eta elkartasuna- bakarrik, nahikoak ez izan
arren, arinduko lukete bidegabekeria hori.



En el segundo supuesto la situa-
ción no es de limitación, sino de
estricta ausencia. El amenazado
no se atreve a actuar en política.
En el supuesto más común, se
niega a presentarse a una elec-
ción. En este caso el déficit afec-
ta tanto a la persona en cuestión
como al partido que él hubiese
querido re p re s e n t a r, en la medi-
da que el partido no puede
suplir ese rechazo. El déficit per-
sonal es muy difícil de re m o v e r
en cuanto aún estableciéndose
adecuadas mediadas de seguri-
dad, las mismas no pueden esta-
blecer garantías absolutas.
Nadie puede conminar a nadie a
que abandone su razonable
temor y que, por tanto, se pre-
sente a candidato. Sin embarg o ,
el del partido podría intentarse
a r re g l a r. Así candidatos de otro s
partidos no amenazados pudie-
ran cubrir las plazas ausentes y
actuar caso de ser elegidos
como re p resentantes de los inte-

reses y propuestas de los parti-
dos amenazados.
El tercer supuesto hace re f e re n-
cia a la comunicación, al miedo
de los amenazados a expre s a r
públicamente sus ideas políticas.
Tal nueva minoración podría ser
en cierto compensada otorg a n-
do, como en el primer supuesto,
un plus de presencia comunicati-
va. Los medios les otorg a r í a n
una cobertura informativa supe-

rior a la que les corre s p o n d e r í a
por su respaldo político electo-
ral.  
Analicemos ahora la viabilidad
de estas propuestas. La primera
resulta impracticable e injusta.
Una aplicación coherente de
estas medidas implicaría intro d u-
cir un sistema de voto plural

(valor distinto de cada voto en
atención a categorías o circ u n s-
tancias personales). Así, en com-
pensación, más valor del voto
para las personas que sufre n
(¿cómo se delimitan y re c o n o c e n
las categorías de sufrimiento?).
O más valor de voto para las per-
sonas de escasos medios econó-
micos, compensándose su
mayor sacrifico para dedicarse a
la política (¿cómo se evalúa el

sacrificio?). O, como sugerían
algunos liberales del siglo XIX, el
voto de las personas cultivadas,
debería valer más que el de lo
iletrados, compensándose la
mayor visión de conjunto de los
p r i m e ros. En síntesis un sistema
inviable y antidemocrático.
En el segundo supuesto debería
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distinguirse la presencia simbóli-
ca de candidatos (que por su
posición en la lista no van a ser
elegidos) y la presencia efectiva
(que sí pueden ser elegidos). El
primer supuesto, aun teniendo
un efecto solidario que luego
c o n s i d e r a remos, no tiene ningu-
na consecuencia política operati-
va para el partido amenazado. Y
el segundo supuesto también
p resenta problemas de viabili-
dad. Resulta altamente impro b a-
ble que un candidato de un par-
tido no amenazado, mantenien-
do la afiliación e identidad de su
primer partido, haga la política
del segundo, el de los amenaza-
dos. Y si su compromiso es pasar-
se tras la elección al segundo
partido, entra en la categoría de
los amenazados por lo que  vol-
vemos al posición inicial: el
miedo le impedirá concurrir.
El tercer caso puede ser más via-
ble, pero debe resolverse en
t e r reno de los hechos. La pre-

gunta es: teniendo en cuenta
todos los medios de comunica-
ción que operan el  País Va s c o ,
el tratamiento informativo a los
partidos de los amenazados
¿está estrictamente ajustado a su
re p resentación electoral o por el
contrario existe una cobertura

d i f e renciada y superior causada
por otras razones no ligadas a la
re p resentación en favor de los
partidos de los amenazados? Me
a t revería a apuntar como más
c e rcana a la realidad, la segunda
respuesta. Si es así, la medida

compensatoria ya estaría activa-
d a .
En el fondo, y moviéndonos sólo
en terreno de las medidas políti-
cas, la única medida que esta-
blecería la igualdad es la de
huelga general política. Los par-
tidos de los no amenazados limi-

tarían sustancialmente la validez
sus decisiones políticas, no pre-
sentarían candidatos a las elec-
ciones, y (caso de que no fuese
cierta mi afirmación referida al
t e rcer supuesto) reducirían signi-
ficativamente su presencia en los
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medios de comunicación. Iguala-
ción pues a la baja. Al margen de
la dudosa validez ética de la pro-
puesta, el remedio sería peor que
la enfermedad. Cancelación de
la democracia. Victoria de los vio-
l e n t o s .
El supuesto del discurso lo que
no plantea son compensaciones
ideológicas. Las opiniones políti-
cas de los amenazados deben
ser más tenidas en cuenta (o
sólo ellas deben ser tenidas en
cuenta) en la medida que pro-
vienen de ese colectivo. Me
temo que el planteamiento no
se sostiene. Ni por si mismo, en
cuanto que la categoría de ame-
nazado no concede la virtud de
la certeza o verdad infalible a su
p ropuesta. Ni tampoco como
compensación re f e rencial. El
a rgumento a favor sería que sólo
pueden ser atendidas las exigen-
cias políticas de los amenazados
p o rque las de los no amenazados
coinciden en parte con la de los

v e rdugos y, por tanto, aceptarlas
sería legitimar a los violentos y
perpetuar la condición de ame-
nazados. El argumento debe ser
rechazado en cuanto que nos
conduciría nuevamente al absur-
do escenario de la huelga gene-
ral política. La mayoría de los ciu-

dadanos y sus re p re s e n t a n t e s ,
deberían abandonar sus legíti-
mas demandas y acciones políti-
cas y sus legítimas decisiones
políticas. Fin de la democracia. Y
triunfo de los asesinos políticos.
El escenario de las medidas per-
sonales, sí presenta por el con-
trario la posibilidad de acciones
viables en seguridad y en solida-

ridad. Mayores medidas de
seguridad que faciliten el acceso
a la política y presencia simbóli-
ca en listas y acompañamientos
a cargos y líderes políticos. Aun-
que algunas medidas ya se han
tomado en este terreno, las mis-
mas resultan insuficientes.

Y finalizo volviendo a la pre g u n-
ta inicial, ¿cómo tener en cuenta
estas desigualdades?, ¿cómo
paliarlas? Básicamente a través
de las mediadas personales
señaladas. Otras pro p u e s t a s
pueden ser teóricamente consi-
deradas, pero en la práctica son
inviables y, en ocasiones, no
demasiado justas. q
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¿Será este el tiempo de las
oportunidades? El 17 de
mayo de 2005 el Congre s o

aprueba la Resolución sobre
lucha contra el terrori s m o, con
motivo del Debate de Política
General en torno al Estado de la
Nación. La resolución apoyada
por todos los grupos excepto el
Partido Popular, expresa el con-
vencimiento de que “la política

puede y debe contribuir al fin de
la violencia” y que se deben apo-
yar “procesos de diálogo entre los
p o d e res competentes del Estado
y quienes decidan abandonar la
violencia”. Es este un paso impor-
tante, de normalidad democráti-
ca, en tanto que reconoce el Par-
lamento como lugar natural de
discusión de temas fundamenta-
les, largo tiempo excluido de
estos debates.

Los momentos históricos no sur-
gen de la nada, es este el re s u l t a-
do de un largo camino de la
sociedad vasca, de difere n t e s
f o ros de debate, y de signos
recientes que lo han hecho posi-
ble como el del Estadio de Anoe-
ta, señalando que ahora es el
momento de la paz "Orain Herria,
Orain Pakea" (Ahora el pueblo,
Ahora la paz). No se ha escogido
esta vez la vía fácil, y sólo un
esfuerzo constante hará posible
mantener las puertas abiertas a la
paz. La única oportunidad de
solucionar el conflicto es estar dis-
puestos a llegar hasta el final.
La decisión de cuáles deben ser
los medios más adecuados corre s-
ponde a la sociedad vasca. Euska-
di debe poder autodeterminarse
y decidir el marco legal que más
conveniente sea para su convi-
vencia pacífica. Desde Catalunya,
desde la experiencia de Esquerra
Republicana de Catalunya, parti-
do que defiende por la vía políti-
ca la independencia, hoy en el
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Pilar Dellunderen ustez, zera hausnartu beharko genuke: ia
bizi dugun hau une egokia den euskal gatazkari konponbi-
dea bilatzen saiatzeko. Honen haritik, 2005.eko maiatzean
terrorismoaren aurkako borrokari buruzko Ebazpena onar-
tzeari urrats garrantzitsua dela eta normalizazio demokra-
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ko batzuk ondo ezagutzea dakar, eta horien aurrean amore
ez ematea. Funtsezkotzat jotzen du euskal gatazka aitortzea
eta euskal gizartea banantzen duten horma guztiak bista-
ratzea.



gobierno de la Generalitat de
Catalunya, podemos aportar una
visión desde la distancia, desde
nuestra propia experiencia, pasa-
da y actual, en un momento de
reforma de nuestra ley fundamen-
tal, l'Estatut d'Autonomia de Cata-
l u n y a .
Es necesaria la distancia para re c o-
nocer aquellos elementos que han
de hacer posible una solución
política, que encontramos en con-
flictos ya resueltos, o en vías de
resolución, sean estos escenarios
Irlanda del Norte, Palestina y Isra-
el o el Sahara Occidental, para
poner ejemplos de naturaleza
d i f e rente, pero en los cuales se
pueden encontrar comunes deno-
m i n a d o res. La distancia nos ayuda
a separarnos de aquello mas
inmediato y que nos impide ver a
veces mas allá de nuestra pro p i a
experiencia. Pero el sufrimiento no
se puede medir, sólo lo conoce
quien lo está viviendo, sin embar-
go este dolor no legitima ni deja

de legitimar propuestas políticas
de resolución del conflicto, pode-

mos evaluarlas sólo a posteriori
por su capacidad para acabar con
este sufrimiento personal y colec-
t i v o .
Sería importante iniciar un pro c e-
so parecido al que vive Irlanda del
Norte actualmente, con el comu-
nicado histórico del Presidente del

Sinn Féin, Gerry Adams, pidiendo
a la IRA que abandone la lucha
armada y haciendo un llama-

miento a los “voluntarios” del IRA
a convertirse en activistas de un

movimiento nacional hacia la
independencia y la unidad. Este
gesto se ha visto reforzado por los
resultados electorales de las elec-
ciones del 5 de mayo en el Reino
Unido. El Estado debe también
negociar directamente con ETA y
negociar implica dos cosas, tener

espacios de negociación y cono-
cer bien los mínimos a partir de
los cuales no se puede ceder. Una
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negociación en la que alguna de
las partes aspira a obtener el
100% de sus reivindicaciones está
abocada al fracaso. Hablar del
abandono de las armas, pero tam-
bién hacer entrar en la agenda
o t ros temas, como por ejemplo el
de los presos, piezas clave para la
consolidación de cualquier pro c e-
so de paz, posibles mediadores en
el conflicto. Para poder llegar a la
autodisolución de ETA, en el final
del proceso deberá haber facilida-
des jurídicas y un amplio consen-
so social a favor de aplicarlas.
Se necesitan re f e rentes políticos, y
en esta dirección hemos avanzado
en las últimas elecciones vascas.
Recortar las libertades siempre
genera injusticias, porque la
democracia no se defiende nunca
recortándola. No se puede exigir a
Batasuna que haga política y des-
pués cerrarle las puertas. La
misma aprobación de la Ley de
Partidos, con el claro propósito de
ilegalizar Batasuna, fue un claro
atentado contra los derechos fun-
damentales, de participación polí-
tica, manifestación y libertad de
e x p resión, explicitando las contra-
dicciones de este sistema de exclu-
sión. De la experiencia irlandesa
podemos aprender que no habrá
paz si alguien es excluido, la re s-
ponsabilidad es colectiva, como
decía Bobby Sands, en huelga de
h a m b re el año 1981, “To d o s ,
republicanos o no, tienen su pro-
pia parte a jugar. Ninguna parte
es demasiado grande o demasia-
do pequeña nadie es demasiado
mayor o demasiado joven para
hacer alguna cosa…”. El Sinn Féin
hoy es consciente de la necesidad
de persuadir una mayoría social
de las ventajas de la unidad, si
q u i e re en algún momento llegar a
una comunidad para la re u n i f i c a-
ción, en un momento en el cual la
defensa de los derechos humanos
se ha empezado a convertir en un
lenguaje común para ambos ban-
dos con una apuesta clara por
una justicia restaurativa paralela a
una demanda aun demasiado
extendida de castigos violentos. 

El punto de partida: reconocer el
conflicto político. La violencia no
se ejerce unilateralmente. Nadie
se puede situar al margen de la

violencia. Esta tiene múltiples
manifestaciones; las palabras,
cuando no hay diálogo también
pueden ser disparadas como
balas. Negar la existencia de un
nacionalismo español formando
parte de este conflicto nos condu-
ce a bloquear el proceso. Se
deben visualizar todos los muro s
que separan hoy la sociedad

vasca. En las elecciones pre s i d e n-
ciales del 9 de enero en Palestina,
una delegación del Parlament de
Catalunya tuvimos la oportunidad
de hacer de observ a d o res. Salien-
do de Jerusalén para estudiar el
recorrido del día siguiente a los
colegios electorales, topamos por
primera vez con el muro. Una
estructura de cimiento de 8
m e t ros de alto, el doble de alto
que el de Berlín, en continuo

movimiento: en sólo tres minutos
las tecnologías actuales permiten
añadir un nuevo bloque pre f a b r i-
cado. Se debe decir, con justicia,
que el muro tiene siempre dos
bandas y destroza las vidas a
banda y banda. Otro muro, esta
vez el del Sahara Occidental, es

p rotagonista estos días, con moti-
vo de la II Marcha por la paz y la
autodeterminación del pueblo
saharaui al muro de la verg ü e n z a .

2.500 kilómetros de muro que no
son precisamente un espejismo,
como tampoco los son las alam-
bradas, las piezas de artillería y las
minas antipersona prohibidas por
las convenciones internacionales.
En un momento de estancamien-
to del proceso, en el cual la ONU
ha decidido pro r rogar por enési-
ma vez la misión de la ONU, la

MINURSO, para efectuar el re f e-
réndum. ¿Volverá el Frente Polisa-
rio a la lucha armada, como
anunciaba recientemente el pre s i-
dente de la RASD en Tifariti? No
mover ficha por parte del Estado
español seguro que no es forma
de evitarlo. Criminalizar a aque-
llos que individual o colectiva-
mente apuestan hoy por el diálo-
go en Euskadi, tampoco. Es el
momento de comprometernos. El

resultado no se puede pre v e r.
Nadie nos asegura que este sea
un tiempo de oportunidades re a-
les, pero en todo caso, es el tiem-
po de las re s p o n s a b i l i d a d e s .
Como dice un proverbio saharaui
“Habla a quien pueda entender
tus palabras” q
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La Fundación Museo de la Paz
de Gernika ha sido la respon-
sable de la celebración del V

C o n g reso internacional de Mu-
seos de la Paz, que ha reunido a
más de 150 expertos del mundo
de la paz, los museos, los Dere-
chos Humanos y la memoria,
durante una semana (Gernika-
Lumo, 1-6  mayo de 2005).
Países como Irak, Pakistán, Mala-
wi, Japón, Suecia, Holanda, Ingla-
terra, Corea, Estados Unidos,
Uzbekistan, Alemania, Italia, Cam-
boya, Serbia y Montenegro han
estado representados en este Con-
greso.
Este Congreso ha acogido, así
mismo, el II Encuentro Internacio-
nal de Arte y Paz y la reunión
anual del IC MEMO (Museos de la
Memoria del ICOM) y ha pretendi-
do afianzar el trabajo que la red
Internacional de Museos de la Paz
realiza y dar a conocer el trabajo
que desde todos estos museos de
tan diversos lugares del mundo se
realiza a favor de la paz.
El lema del Congreso ha sido
“Museos de la Paz: una contribu-
ción al recuerdo, la reconciliación,
el arte y la paz” y se ha trabajado
en torno a tres temas durante los
séis días de celebración del
mismo:

1. La aportación del arte a una
cultura de paz. Expertos en el
tema como  los artistas William
Kelly (Australia), Alex Carrascosa
(Euskadi) y re p resentantes de
diversos museos han debatido
sobre la estrecha relación entre el
arte y la paz y han tenido ocasión
de conocer diversos proyectos en
torno a dicho tema que se están
realizando a lo largo del mundo.

2. Museos de la paz semillas de
reconciliación en el mundo.
Expertos como Johan Galtung,
Carlos Martín Beristain, Antonietta
Malleo del IFOR y varios represen-
tantes de museos han hablado
s o b re el largo y duro camino
hacia la reconciliación y lo mucho
que los museos pueden aportar
en este tema.

3. La importancia de la memoria
para la construcción de un
mundo en paz. Expertos como
G regorio Dionis de NIZKOR,
Josep Fontana y representantes
de varios museos han abordado
este tema tan de actualidad.

El Congreso ha contado con la
inestimable ayuda de todos los
m i e m b ros de los tres comités
(Honor, Científico y Asesor)  en el
que participaba, entre otro s ,
Gesto por la Paz.
La red internacional de Museos
de la Paz fue fundada en el año
1992, durante el primer Congre-
so internacional de Bradford y

reúne a personas re l a c i o n a d a s
con los Museos de la Paz de todo
el mundo. Esta red está formada
por más de 100 museos de todos
los continentes ha visto renovado
sus cargos (Comité Asesor y Eje-
cutivo) durante este congreso.
El Museo de la Paz de Gernika,
primer museo de la paz de Euska-
di y todo el estado español
(www.museodelapaz.org), abier-
to en 1998 y completamente
remodelado en el año 2003, ofre-
ce al visitante que se acerca a
Gernika una innovadora, exposi-
ción permanente que ahonda en
el tema de la Paz y el de la Histo-
ria alrededor de los tres ejes prin-
cipales como son ¿Qué es la paz?
¿Qué ocurrió en Gernika en un
momento de ausencia de paz,
durante el bombardeo y la Gue-
rra Civil española? ¿Qué pasa con
la paz en el mundo y en Euskadi?
Un museo para el recuerdo y para
el futuro que te dejará una honda
huella tras su visita. q

Bake
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Más información

FUNDACIÓN MUSEO DE LA PAZ
DE GERNIKA
Foru Plaza 1
48300 Gernika-Lumo (Bizkaia)
Tel  94-6270213
Fax 94-6258608
museoa@gernika-lumo.net
www.museodelapaz.org
w w w. v c o n g re s o i n t e r n a c i o n a l-
demuseosdelapazguernica.org

V Congreso internacional

de Museos de la Paz

Iratxe Momoitio
Directora del Museo de
la Paz de Gernika
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Recientemente, hemos tenido conocimiento
del Informe que ha presentado el nuevo Rela-
tor especial para la tortura de Naciones Uni-

das. La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria quiere mostrar su seria preocupación ante
lo reflejado en este Informe. En el mismo se reco-
gen 13 episiodios de supuestos casos de tortura
ocurridos durante los años 2002 y 2003, en los
que Alto Comisionado de los Derechos Humanos
de la ONU ha recogido indicios fiables de que se
haya podido producido este grave delito. Según
las autoridades estos casos no se han producido y,
en algunos, no se ha presentado denuncia al res-
pecto.  

Ante este Informe, Gesto por la Paz desea expresar
que es necesaria una urgente reacción por parte
de las autoridades que tenga como objetivo el
cumplimiento de las recomendaciones que se rea-
lizan por parte del Relator y que todavía no se han
asumido. Gesto por la Paz hace suyas dichas reco-
mendaciones y considera necesario destacar:
En primer lugar, que es absolutamente necesario
eliminar cualquiera de los espacios de impunidad
que en la actualidad siguen funcionando: perio-
dos largos de incomunicación, no grabación de
los interrogatorios ni de las distintas dependencias
de los centros de detención.
Y, en segundo lugar, deseamos hacer especial hin-
capié en la siguiente recomendación: Las autori-
dades deberían reafirmar y declarar oficial y públi-
camente que la tortura y los malos tratos están
prohibidos en toda circunstancia y que las denun-
cias se investigarán con prontitud y eficacia, con
independencia de los presuntos autores y de la
organización a la que sirven. 
En la prevención y esclarecimiento de este tipo de
delitos, el Estado debe ser contundente. q

Ante el informe del
Relator de la ONU

Nota de prensa hecha pública el

11 de abril de 2005

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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Cuando aún se están analizando los resulta-
dos de las elecciones del domingo pasado y
las cábalas para formar gobierno llenan las

páginas de todos los periódicos, Gesto por la Paz
nos vuelve a recordar que, al margen de análisis,
negociaciones y pactos, sigue latente un problema
que no debemos olvidar: la amenaza de muerte
que ETA lanza contra muchos miles de vascos.
El domingo un porcentaje alto de la ciudadanía

votó y expresó su voluntad de forma democrática,
pero ¿nos quedamos ahí sólo? El sábado tenemos
la oportunidad de decir a ETA que respete la
voluntad del pueblo vasco, que no amenace a nin-
guno de nuestros representantes -les hayamos
votado o no-, en definitiva, que desaparezca. Y
esta será la mejor forma de arropar a quienes
hemos elegido, de trasmitirles ánimo, de expresar-
les solidaridad, de darles las gracias por su dedica-
ción especialmente cuando esta dedicación pone
en juego hasta su vida. 
Nuestro trabajo por conseguir una Euskadi sin vio-
lencia será nuestra mejor expresión de solidaridad
y una estupenda aportación a la defensa de la
democracia. No nos quedemos sólo con depositar
el voto. q

Oportuna invitación

44

Carta al director publicada

el 22 de abril de 2005

Isabel Urkijo
Gesto por la Paz
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Se oye a menudo hablar de normalización en
los últimos meses. Somos muchos quienes
deseamos que verdaderamente se establezca

una normalidad democrática en las relaciones polí-
ticas de nuestro pequeño país. Para ello sería real-
mente importante que diéramos un paso entre
todos en favor de la libertad de expresión, espe-
cialmente cuando hoy celebramos el día de la
libertad de prensa. No resulta en absoluto normal,
que en el lapso de unos años dos periódicos se
hayan clausurado, sin más culpabilidad que unos
indicios que, de momento, no han podido demos-

trar nada punible. Es muy grave que se cierren dos
rotativos y no se ofrezca mayores explicaciones.
Desde Gesto por la Paz hemos solicitado reitera-
damente que se resuelva este asunto cuanto
antes, en especial el caso de Egunkaria, ya que a
la gravedad de las imputaciones no le ha seguido
una investigación aclaratoria. Lamentablemente,
se puede afirmar sin apenas riesgo que ya nunca
se podrá reabrir dicho diario después de dos lar-
gos años de clausura, que ya más bien parece una
sentencia que un cierre provisional. 
Y ya que mencionamos la libertad de expresión,
no podemos olvidar tampoco la situación de ame-
naza y acoso bajo la que vive una gran parte de
los periodistas vascos. ETA nunca ha sido amiga de
la libertad, y en consecuencia, la libre expresión
siempre le ha quedado excesivamente grande, de
tal guisa que la amenaza y el asesinato han sido su
inefable modo de coacción. Rompamos todos y
todas una lanza en favor de la libertad de expre-
sión y levantemos una pluma que trabaje para
siempre sin amenazas. q

Letras libres

Carta al director publicada

el 4 de mayo de 2005

Fabián Laespada
Gesto por la paz
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Ante las bombas colocadas presumiblemente
por ETA en distintas empresas gipuzkoanas,
desde Gesto por la Paz deseamos hacer

público el siguiente comunicado:
En primer lugar, deseamos expresar nuestra más
firme condena de estos atentados contra los inte-
reses de un sector de nuestra sociedad con reper-
cusiones en cientos de familias vascas. Gesto por
la Paz convocó el sábado pasado un acto contra la
violencia de persecución en Ermua en el que soli-
citaba a ETA su desaparición y recordaba a toda la
sociedad, la necesidad de no olvidar que este
grupo terrorista, a pesar de las continuas deten-
ciones que se están realizando, sigue activo. En
aquel acto, expresamos la solidaridad con todas

las personas amenazadas entre las que se encuen-
tra la clase empresarial vasca a la que volvemos a
reiterar nuestra más sincera solidaridad y a la que
ofrecemos nuestro compromiso por continuar tra-
bajando por conseguir la paz para Euskal Herria.
En segundo lugar, deseamos que aquellos grupos
y personas que han optado o que quieren optar
por una vía democrática para solucionar cualquie-
ra de los conflictos que afectan a nuestra sociedad
-también el conflicto identitario-, se desvinculen
claramente del uso de la violencia, desmarcándo-
se de estos atentados y expresando claramente
que esa no es la forma de actuación que defien-
den. Sólo de esta manera, serán coherentes con su
deseo de participar en democracia.
Y, finalmente, además de volver a exigir a ETA que
escuche a la ciudadanía vasca que de forma mayo-
ritaria le exige que abandone las armas, queremos
manifestar que, aunque nuestros anhelos de paz
son grandes, creemos que no por ello va a ser fácil
o va a estar más cerca el final de la violencia por-
que ETA, una vez más nos indica que prefieren
apoltronarse en esa arcaica estrategia de terror
que iniciaron hace cuarenta años que la libertad y
la paz para el pueblo por el que dicen luchar. q

Ante las bombas que han
estallado en Gipuzkoa

Nota de prensa hecha pública el

16 de mayo de 2005

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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P re n s a

Hace unos días leíamos la noticia del nom-
bramiento como comisario a Antonio Gil
Rubiales, policía condenado por su implica-

ción en la muerte por tortura del presunto etarra
Joseba Arregi en 1981. Gil Rubiales fue uno de los
setenta policías que participaron en los interroga-
torios con tortura que mataron a Arregi y fue uno
de los dos únicos policías condenados por este
asesinato. Su condena fue de tres meses de arres-
to y dos años de suspensión de empleo y sueldo.
Después de conocer estos datos, en medio de una
tristeza profunda, nos surgen algunas reflexiones
que queremos expresar. En muchas ocasiones,
hemos escuchado que matar prácticamente sale
gratis en España y la verdad es que mirando este
caso no se puede deducir otra cosa. Es verdad

que, como decía el responsable de policía que lo
nombró, “tiene derecho a una oportunidad”. Es
verdad. En Gesto por la Paz hemos defendido y
defendemos el derecho a la reinserción de las per-
sonas que han delinquido, pero algunos casos
cuestan tragar y este es uno de ellos. Cuesta tra-
gar que de un asesinato por tortura sólo se culpa-
ra a dos personas; cuesta tragar que la pena
impuesta por participar en la brutalidad que se le
hizo a Arregi fuera la mencionada -hoy se castiga
más por quemar un cajero-; cuesta tragar que ante
semejante delito, al margen de que se hubiera
reinsertado, no se le hubiera alejado del trabajo
en el que lo cometió -es el pederasta que vuelve a
regentar una guardería-; cuesta tragar el dolor que
la familia de Joseba Arregi tiene que sentir al cono-
cer que ésta es toda la justicia que pueden espe-
rar; y, sobre todo, cuesta tragar que no se escuche
una sola voz por parte de las autoridades compe-
tentes, por parte del Gobierno, por parte de
alguien, que exprese que se le retuercen las entra-
ñas porque aquello que fue una vergüenza para
todos en un momento histórico muy delicado,
vuelve a avergonzarnos hoy. q

Una oportunidad

Carta al director publicada

el 27 de abril de 2005

Isabel Urkijo y Fabián Laespada
Gesto por la paz
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Esta es una expresión que Gesto por la Paz,
desde hace diecinueve años, ha utilizado en
infinidad de ocasiones cuando en sus comu-

nicados de condena de cualquier atentado, insis-
tía en que ETA no re p resentaba al pueblo vasco y
que, bajo ningún concepto, se podía otorgar la
p re r rogativa de actuar en nuestro nombre. Hoy,
este mensaje tiene plena vigencia; esto es, esta-
mos convencidos de que debemos seguir dicien-
do de forma clara y directa a ETA que no actúa en
n u e s t ro nombre. Es más, es hacia ella principal-
mente, hacia la que todos los demócratas debe-
mos dirigirnos en primer lugar cuando pensamos
en un final de la violencia y la consiguiente con-
secución de la paz, porque ETA es la re s p o n s a b l e
de la persistencia del terror -no nos distraigamos-.
Y una postura de fortaleza frente a quienes a tra-

vés del asesinato y el terror pretenden imponer sus
ideas, sólo es posible desde la unidad de todos. 
En Gesto por la Paz distinguimos dos ámbitos de
trabajo en política. Uno es el partidista en el que
cada opción política tiene su propuesta de pre-
sente y de futuro. El otro, es el ámbito pre parti-
dista. Este es el espacio marcado por unos princi-
pios y unas reglas mínimas de funcionamiento,
que son asumidas por todos y que posibilitan el
respeto y la defensa de los derechos humanos
básicos de las personas. La aceptación de estos cri-
terios y procedimientos supone un saber estar,
una altitud de miras y una generosa voluntad de
alcanzar consensos, especialmente en todo aque-
llo que afecta al terrorismo y a sus dramáticas con-
secuencias. Aquí es donde es fundamental que se
lleguen a acuerdos entre todos los partidos políti-
cos, unos acuerdos previos a las legítimas diver-
gencias partidistas. Hoy, por desgracia, vemos que
existen diferencias entre las fuerzas políticas en
temas que pertenecen al terreno pre partidista;
vemos que persiste la mezquindad de utilizar el
t e r ror de ETA en el debate político. 
El 12 de enero de1988 se firmó el Pacto de Ajuria
Enea. Es verdad que desde entonces ha habido
muchas personas asesinadas por ETA, pero aque-
lla firma que Gesto por la Paz apoyó, fue un acuer-
do necesario frente al terrorismo y en defensa de
los Derechos Humanos. Aquel fue un acuerd o
posible por esa altitud de miras y de genero s i d a d

No en mi nombre

Artículo de opinión publicado

el 3 de junio de 2005

Isabel Urkijo
Gesto por la paz
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por parte de todos. Fue un acuerdo previo a las
disputas partidistas entre fuerzas tan dispare s
como Alianza Popular y Euskadiko Ezkerra. Bajo el
a m p a ro de la unión de todas las fuerzas democrá-
ticas contra el terrorismo la sociedad vasca salió a
la calle y la empezó a conquistar para la paz y la
libertad. Murieron muchos -ya habían muerto
muchos antes también-, pero por primera vez, ETA
se encontraba con un férreo muro que eliminaba
cualquier posibilidad de legitimación de sus anhe-
los y sus seguidores veían, a miles de vascos con-
denando los asesinatos que supuestamente se
cometían en nuestro nombre. Es posible que
muchos piensen que todo empezó cuando ETA
secuestró a Miguel Ángel Blanco y la indignación
inundó cada rincón de Euskal Herria y de España
entera, pero el agua había empezado a caer y a
empapar la tierra mucho antes y a ello contribuyó
la unidad alcanzada con el Pacto de Ajuria Enea.
Aquella unidad saltó por los aires sin que la mayo-
ría de la ciudadanía llegara a saber cuál fue la
razón verdadera, pero lo que muchos sentimos
fue una considerable orfandad: la sociedad ya no
contaba con la unidad de la clase política y, de la
noche a la mañana se vio convocada por unos y
por otros en nombre de la paz. 
Es difícil de entender que en 1988 fuera válido
para todas las sensibilidades políticas democráticas
de la CAV el punto 10 del Pacto de Ajuria Enea -S i
se producen las condiciones adecuadas para un final
dialogado de la violencia, fundamentadas en una
clara voluntad de poner fin a la misma y en actitudes
inequívocas que puedan conducir a esa convicción,
apoyamos procesos de diálogo entre los poderes com-
petentes del Estado y quienes decidan abandonar la
violencia, respetando en todo momento el principio

democrático irrenunciable de que las cuestiones políti-
cas deben resolverse únicamente a través de los re p re-
sentantes legítimos de la voluntad popular- y que hoy,
este mismo punto sea motivo de otra amarga divi-
sión entre demócratas. Desde Gesto por la Paz re s-
petamos el legítimo derecho de cualquier víctima
a tener y expresar públicamente una sensibilidad
política determinada -sea la que fuere- y, en este
sentido, respetamos tanto a las víctimas que con-
vocan la manifestación del próximo sábado, como
a las que han expresado no compartir el objetivo
de dicha manifestación. Como ya hemos dicho, en
su día apoyamos el Pacto de Ajuria Enea y lo
seguimos haciendo, tanto por sus contenidos -
incluido el punto 10-, como por ser un pacto pre
partidista, suscrito por todos los partidos que
a p o s t a ron por las vías democráticas y, especial-
mente, por lo que supuso para nuestra sociedad.
Pensamos que se está haciendo una lectura equi-
vocada de este punto al situar la primera re s p o n-
sabilidad en el Gobierno o las fuerzas democráti-
cas. Y esto no es así. Como hemos indicado, la pri-
mera responsabilidad, el primer paso, le corre s-
ponde a ETA y a quienes siguen defendiendo la
violencia. Únicamente cuando hayan tomado la
decisión de abandonar las armas, sólo en ese
momento, se podrá activar el contenido de ese
punto. Mientras esto no sea así, las polémicas esté-
riles no benefician en nada a la necesaria unidad
f rente al terro r i s m o .
Las víctimas siempre nos tendrán cerca. To d a s
ellas. Las que creen que este Gobierno se está
equivocando y las que creen que está acertando,
p e ro en nombre de ninguna de ellas entrare m o s
en batallas que impidan la unidad de toda la
democracia frente al terrorismo. q
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Gesto por la Paz desde que en 1986 inició
sus primeros gestos, sembró no sólo una
fórmula netamente pacifista de expresar su

rechazo a la violencia de forma pública, sino que
esas pequeñas manifestaciones dispersas por dis-
tintos pueblos y plazas de Euskal Herria han sido
firmes muestras de solidaridad hacia la persona
asesinada y hacia su entorno. En este sentido,
Gesto por la Paz no ha hecho distinciones si el ase-
sinado era una persona de relevancia social y con
toda una gran organización detrás o si, por el con-
trario, la persona asesinada era un ser absoluta-
mente anónimo y ni siquiera una víctima elegida
por la organización terrorista.
Éste ha sido y es hasta que termine esta violencia,
el cauce de respuesta inmediata que Gesto por la
Paz ha ofrecido a la sociedad vasca y navarra, pero
¿qué ocurre al día siguiente, dos meses más tarde,
cinco años después del asesinato, veinte…? ¿Qué

debería hacer la sociedad en su conjunto hacia el
entorno de esas personas asesinadas o hacia esas
víctimas directas hacia su reconocimiento como
víctima? Este es el enfoque que queremos dar a las
IV Jornadas de Solidaridad con Víctimas que
vamos a celebrar este año los días 21 y 22 de junio
en Bilbao.
Estas Jornadas que Gesto por la Paz viene organi-
zando los últimos cuatro años, pretenden ser un
espacio tranquilo y sin estridencias donde las vícti-
mas puedan expresar sus opiniones y sentimien-
tos, donde reflexionamos sobre cómo responder a
sus necesidades y exigencias y donde podemos
escucharlas y transmitirles nuestra cercanía.
Este año durante las Jornadas vamos a reflexionar
y hablar sobre el Reconocimiento Social, como
una de las responsabilidades en la relación entre la
sociedad y las víctimas.
Partimos del convencimiento y la exigencia de que
debemos reconocimiento a las víctimas del terro-
rismo y debemos realizar actos explícitos desde la
sociedad hacia las víctimas. Las cuestiones que
pretendemos abordar en estas Jornadas son las
siguientes:

• ¿Qué significa el reconocimiento social? En
muchas ocasiones, escuchamos que lo único que
quieren las víctimas es justicia. Es evidente que los
ciudadanos de a pie no ejercemos la justicia, pero
¿no entra dentro de un concepto amplio de justi-
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IV Jornadas de Solidaridad
con las Víctimas

Reconocimiento - Onespena

Rueda de prensa celebrada el

18 de junio de 2005

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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cia que nos acerquemos a las víctimas y compar-
tamos su dolor, lo tratemos de hacer lo más lleva-
dero posible, reconozcamos su situación y actue-
mos en consecuencia? ¿Cuáles son los objetivos
del reconocimiento?

• En los últimos años, se han realizado diversos
actos de homenaje a las víctimas. Unos han sido
de carácter institucional por parte de ayuntamien-
tos, diputaciones o el propio Gobierno de España;
otros han sido homenajes a víctimas particulares
organizados por su entorno -por lo general son
víctimas con cierta relevancia social-; y otros han
sido anónimos, actos de reconocimiento hacia
todas las víctimas. Nos planteamos ¿cómo percibe
una víctima del terrorismo estos tipos de reconoci -
mientos? ¿cómo creen que deberían ser los actos?
¿prefieren actos anónimos y generales o actos indi-
viduales? ¿se interpreta por parte de las personas
afectadas que se hacen diferencias entre unas víc-
timas y otras con este tipo de actos? Y, desde un
punto de vista más genérico, ¿qué esperan las víc-
timas de las instituciones, de su entorno, de las
organizaciones sociales, etc.?

• Las reacciones de cada cual ante una situación
tan traumática e injusta como convertirse en obje-
tivo del terrorismo, son muy dispares, tanto por
parte de quienes han sido ya objetivos, como de
quienes están amenazados. Hay familias que han
aceptado y asumido que esa tragedia les coloque
en un espacio público e, incluso, lo han querido
aprovechar para trabajar por otras víctimas, por
erradicar la violencia, etc. Sin embargo, hemos
conocido personas víctimas de atentados que
denominan al atentado accidente o que salen de
su entorno para huir de esa condición de víctima
pública; incluso, sabemos de personas que son
amenazadas y que evitan por todos los medios
que dicha amenaza tenga trascendencia pública.
Esto nos hace preguntarnos sobre cómo combinar
la voluntad de las víctimas y la obligación de la
sociedad de reconocerlas.

• Otro asunto que nos preocupa es la duración del
tiempo de reconocimiento. ¿Cómo se debería
incorporar el reconocimiento a las víctimas a la
memoria colectiva de nuestra sociedad? 

Los días 21 y 22 de junio en el Salón Casco Viejo
III del Hotel Nervión Barceló vamos a celebrar estas
IV Jornadas de Solidaridad con las Víctimas en las
que trataremos de que nos ofrezcan algunas res-
puestas a las cuestiones planteadas. Los ponentes
serán:
El martes, 21 de junio:
Galo Bilbao, profesor de la Universidad de Deus-

to y miembro del Aula Ética de dicha Universidad.
Ignacio Pérez, Asesor del Gabinete del Alto Comi-
sionado de Víctimas.
Maixabel Lasa, viuda de Juan María Jauregui, ex
gobernador civil de Gipuzkoa, víctima de ETA.
Amaia Guridi, viuda de Santiago Oleaga, director
financiero del Diario Vasco, víctima de ETA.

22 de junio, miércoles:
Rafa Aguirre, profesor de la Universidad de Deus-
to.
Angel Altuna, hijo de Basilio Altuna asesinado
por ETA.
Pedro Mª Baglietto, hermano de Ramón Baglieto
Martinez, víctima de ETA.
Montserrat Antolín, esposa de un policía nacio-
nal víctima de un atentado de ETA.

Las Jornadas comenzarán a las 20'00 h. y su desa-
rrollo será el siguiente: exposición de unos 15
minutos de cada uno de los invitados y, posterior-
mente, la persona que actúe de moderadora, les
hará algunas preguntas sobre el tema. 
Invitamos a todas aquellas personas que están
interesadas en conocer mejor la realidad de las víc-
timas a que se acerquen estos días, compartan sus
vivencias y escuchen su voz, la voz de cada una de
ellas. q
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Es normal que muchas víctimas se sientan
molestas por cómo se han re p resentado sus
d i f e rencias públicamente en los últimos días.

Si ya es incómodo no dar toda la razón a una víc-
tima, tiene que resultar especialmente difícil cuan-
do lo hacen personas que también son víctimas.
Sin querer interpretar ni traducir la voz de las vícti-
mas, nos resulta lógico pensar que esta escenifica-
ción de las diferencias les debe más que incomo-
dar y al resto de la sociedad entristecer, por no
decir averg o n z a r. Su causa no puede estar al serv i-
cio de ninguna opción política, sino que tiene que
permanecer y desenvolverse en los acuerdos pre-
vios a cualquier planteamiento partidista que arro-
pe a estas personas que son víctimas de nuestra
s o c i e d a d .
El pasado año en las Jornadas de Solidaridad con
Víctimas que organizó Gesto por la Paz pudimos
ver la gran diversidad que existe dentro de ese

colectivo. Es, ni más ni menos, que la misma diver-
sidad y pluralidad que existe en nuestra sociedad.
Cada voz era un pensamiento, un sentimiento, un
p royecto, una esperanza, un dolor… distinto. Lo
que les unía era eso, ser víctimas. Por ser ciudada-
nos y ciudadanas tienen su opinión sobre cual-
quier tema tan respetable como la de cualquier
o t ro ciudadano. Por ser víctimas, tienen que tener
n u e s t ro más sincero reconocimiento y ese re c o n o-
cimiento, bajo ningún concepto, puede convertir-
se en más dolor del que ya han sufrido. Les debe-
mos calor, comprensión, justicia y agradecimiento.
Les debemos el reconocimiento que se mere c e n
puesto que ellas son las víctimas del ataque terro-
rista contra toda la sociedad. ETA no asesinó, por
ejemplo, a Eduardo Vadillo porque pensara que
esa persona concreta merecía morir por una inspi-
ración justiciera de dudosa catadura moral, sino
p o rque consideró que era conveniente matar un
uniforme, un político de tal partido o crear el caos
en algún lugar; en definitiva, atacarnos a todos.
Por eso, a ellas, a las víctimas, les debemos más de
lo que a veces pensamos.
Los días 21 y 22 de junio, os invitamos a las IV Jor-
nadas de Solidaridad con Víctimas donde tendre-
mos oportunidad de escucharlas y que se celebra-
rán en Bilbao. Estas Jornadas las queremos con-
vertir en un pequeño acto de Reconocimiento. q

Reconocimiento

Carta al director publicada

el 20 de junio de 2005

Isabel Urkijo
Gesto por la paz
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Resulta muy preocupante leer que el Juzgado
de Instrucción nº 25 de Madrid ha dado car-
petazo al caso de Unai Romano, ese joven

gasteiztarra al que presuntamente le inflingieron
salvajes torturas. Digo presuntamente porque en
efecto, no hay condena en firme que ratifique que
así fuera, pero es uno de los pocos casos en el que
se deduce con claridad el trato recibido en depen-
dencias policiales. La fotografía de Unai Romano -
tomada, por cierto, por la Guardia civil- recién sali-
do del período de incomunicación no deja prácti-
camente lugar a dudas: este hombre fue brutal-
mente maltratado, fue torturado. Las procelosas
explicaciones del juez aduciendo autolesiones sólo
se las puede creer quien está predispuesto a hacer-
lo. Es cierto que el Sr. Romano -él mismo lo reco-
noció desde el principio- se autolesionó las muñe-
cas, fruto de una situación de humillación y casti-

go extremo, además de oir de boca de sus apre-
hensores que su madre acababa de morir delibe-
radamente ahogada en un pantano próximo a
Vitoria. Pero resulta en todo punto inverosímil que
alguien se pueda golpear continuadamente la
cabeza hasta tal grado de deformidad e hincha-
zón que en las urgencias del hospital al que fue
trasladado Unai Romano no tenían un collarín que
le alcanzase su cuello extremadamente congestio-
nado.
Desde Gesto por la Paz hemos solicitado reitera-
damente que se investiguen a fondo las denuncias
de torturas, primero porque es muy grave e inad-
misible que se produzcan. Nadie puede ser some-
tido a malos tratos y torturas en este estado de
derecho y, menos aún, a manos de las fuerzas de
seguridad. Segundo, porque los funcionarios
encargados de custodiar e interrogar a un deteni-
do han de saber con nitidez que si utilizan ilegíti-
mamente la fuerza que les corresponde, tendrán
que presentarse ante la justicia a dar cuentas de
sus actos. Y tercero, se ha de investigar porque
cualquier sospecha de posibles torturas no se
puede despachar con indiferencia o diciendo que
todas las denuncias son mentira. Resulta muy difí-
cil saber si son ciertas o no, pero el Estado ha de
disipar cualquier sospecha con una investigación a
fondo para, precisamente, reforzar el valor de la
ley ante la posible denuncia falsa y, además, ante
la injusticia de ser torturado. q
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Contra la tortura

Carta al director publicada

el 25 de junio de 2005

Fabián Laespada
Gesto por la paz
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Ante los últimos hechos y acciones de ETA, y
las reacciones que han suscitado, Gesto por
la Paz desea manifestar que:

• Condenamos  enérgicamente todas y cada una
de las acciones terroristas de ETA y, en relación al
último atentado, queremos expresar nuestra soli-
daridad con el pueblo de Madrid que tanto está
sufriendo el azote del terrorismo.
• Exigimos a ETA su inmediata disolución y la
única declaración que reclamamos de esta organi-
zación es la comunicación del cese definitivo y
total de la violencia. 
• Por ello, ante el último comunicado de ETA de
no atentar mortalmente contra determinados polí-
ticos, deseamos recordar a toda la sociedad que
permanecen bajo la amenaza de muerte muchos
jueces, ertzainas, funcionarios de prisiones, políti-

cos, miembros del ejército, periodistas, policías
nacionales, empresarios, guardias civiles, profeso-
res de universidad… y, en general, cualquier ciu-
dadano que puede convertirse en víctima de los
atentados de ETA.
• Hasta que ETA anuncie su disolución defende-
mos el mantenimiento tanto de la vía judicial
como de la policial en la lucha contra el terrorismo,
tal y como corresponde en un Estado de Derecho
como el nuestro. 
• Respecto a las cuestiones políticas, consideramos
que se deben resolver y acordar exclusivamente
entre las fuerzas políticas. En este sentido, insisti-
mos en nuestro mensaje de separación de conflic-
tos y la necesidad de liberar el ejercicio de  la polí -
tica de la violencia,  separando la defensa de los
diferentes proyectos políticos de la consecución de
la paz porque estamos convencidos de que éste es
el medio que impide la legitimación de la violen-
cia.
• Gesto por la Paz considera que, al margen del
ámbito legal, moral y políticamente se debe exigir
firmemente el rechazo al uso de  la violencia en
una democracia. Por ello, no sólo consideramos
difícil de entender que se defiendan las vías políti-
cas y democráticas sin una clara desvinculación
del uso de la violencia, sino que consideramos
necesario que esta gran contradicción sea valora-
da por el resto de partidos políticos y actúen en
consecuencia. q
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Sobre ETA y la situación actual

Nota de prensa hecha pública el

28 de junio de 2005

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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Hace tan sólo unos días conocimos la sen-
tencia del juicio contra unos jóvenes perte-
necientes a Jarrai. Sería una auténtica osa-

día si con la información que ha trascendido pre-
tendiéramos hacer una valoración de argumenta-
ción jurídica y entráramos en la batalla de si son
más o menos lo mismo que ETA. Antes de nada, sí
me gustaría recordar por ejemplo a Félix Peña y
Maite Torrano asesinados por unos cócteles incen-
diarios lanzados contra la sede del PSE de Portu-
galete o a Jon Ruiz Sagarna, abrasado vivo cuan-
do unos jóvenes se expresaban por las calles de

Rentería. Estos casos, entre otros, son los que nos
crean dudas sobre la argumentación que puede
tener alguien para decir éste no tiene intención de
asesinar, éste sí.
Son casos y cosas que nos dejan perplejos y que
causan dolor por tratarse de seres humanos. Y pre-
cisamente hablando de seres humanos, nos que-
remos referir a los seres humanos afectados por
este juicio. Al margen de las simpatías que nos
pueden o no suscitar estas personas, si realmente
creemos en la Justicia no podemos permitir que
esta se aplique injustamente y eso es lo que ocu-
rre cuando la Justicia actúa con tanta demora y
cuando se abusa de la prisión preventiva. Aplíque-
se esta con prudencia. Estas 28 personas han
estado en la cárcel esperando su juicio hasta cua-
tro años y en el peor de los casos su condena ha
sido de 3 años y 6 meses. ¿Cómo les damos las
vueltas? Y peor aún, ¿cómo resarcimos a los cua-
tro jóvenes que han sido absueltos y han estado
hasta más de 3 años en la cárcel? Difícil papeleta
tenemos. q

No hay pago posible

Carta al director publicada

el 4 de julio de 2005

Garbiñe Ibañez
Gesto por la paz
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Una vez pasadas las elecciones y al margen
de cuál ha sido el resultado de las mismas,
Gesto por la Paz convoca a la ciudadanía al

acto en favor de una democracia sin amenazas el
sábado, 23 de abril, junto a la sede del Parlamen-
to Vasco en Vitoria.
Con este acto, Gesto por la Paz quiere ser un
cauce de la ciudadanía para
• exigir a ETA, que es la responsable de la persis-
tencia del terrorismo, que cese esta violencia de
forma inmediata porque es inadmisible que tenga-
mos que seguir conviviendo con ella. La desapari-
ción de esta violencia depende de ETA y de quie-
nes siguen apoyándola.
• denunciar la violencia de persecución que sufren
miles de ciudadanos vascos y, en especial, la que
sufren los miembros de los partidos políticos ame-
nazados; esto es, la persecución ideológica que se
desarrolla contra ellos, que son nuestros represen-
tantes legítimos.  
• mostrarles una real y sincera solidaridad
• no olvidar que ésta es una situación de absoluta
excepcionalidad con la que queremos romper y a
la que no podemos acostumbrarnos. Esta es una
situación que no puede pasar desapercibida por lo
que es necesario que se recuerde y denuncie per-
manentemente.
Esta convocatoria que realizamos junto al Parla-
mento Vasco aún sin constituir, parte del ámbito
pre-partidista, un espacio en el que todos los ciu-
dadanos, los partidos, las asociaciones, etc., debe-
mos encontrarnos en la firme defensa de los Dere-
chos Humanos. Estemos amenazados o no, debe-
mos actuar con una sola voz ante esta situación.
Y la realizamos ante el Parlamento como símbolo
de una voluntad popular que no quiere ser secues-
trada por quienes usan la violencia como medio
de acción política. Por eso, con este acto quere-

mos simbolizar el arrope de toda la ciudadanía a
los que son nuestros legítimos representantes y
expresar nuestro más absoluto rechazo a la ame-
naza que sufre gran parte de los componentes de
este Parlamento. Cada cual tiene su proyecto y
todos son respetables, pero algunos de esos par-
lamentarios, especialmente los del PP y PSE-EE,
además, viven con la carga de tener que cuidar su
vida todos los días.
Y nos reunimos ante el Parlamento porque aquí
estarán representadas todas las sensibilidades polí-
ticas de la CAV que aceptan el juego democrático
y unas mínimas reglas pacíficas y democráticas
para desarrollarlo. Y como representantes de nues-
tra voluntad democráticamente expresada, el Par-

Por una de
sin ame

Vitoria-Gasteiz 23 d
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lamento Vasco debe dar respuesta a la situación
de amenaza en la que están viviendo miles de ciu-
dadanos en esta Comunidad. El Parlamento no
puede mostrarse ajeno a esta situación 
Para terminar, queremos puntualizar que Gesto
por la Paz defiende liberar la política de la violen-
cia porque, de lo contrario, estaríamos concedien-
do a la violencia capacidad de intervención y otor-
gándole una legitimidad que, bajo ningún con-
cepto, puede tener. Sin embargo, somos conscien-
tes de que no todas las opciones políticas, ni cada
uno de los parlamentarios, actúan en las mismas
condiciones de libertad, lo que reclamamos sea
entendido y asumido por el resto de los represen-
tantes de la ciudadanía.
Con este acto denunciamos el atropello de quie-
nes no aceptan la voluntad expresada en las urnas
y pretenden someter a la democracia con las pis-
tolas. q

democracia
menazas

3 de abril de 2005
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Azken komunikatua, Ermua m

SI TE AMENAZAN, N
MEHATXUA ZURI, 

NO A LA VIOLENCIA D

Beharbada herritar gehienentzat nabarmena
ez den arren, milaka lagun bizi da gure
herrietan ETAren mehatxu, jazarpen, eraso

edo estortsioen pean. 
Zoritxarrez, ohitu egin gara eta delako politiko
hau, kazetari hori, epaile hura... eskoltaz inguratu-
ta ikustea gure paisaian integratu dugu eta gauza
arruntzat jotzen dugu. Eta egoera horrek ez luke
arrunta izan behar, benetan ezohiko egoera dela-
ko, egoera mingarri eta itogarria jasaten dute-
nentzat.
Baina nolabaiteko axolagabekeria horrezaz gain,
jarrera askoz ere mingarriagoa ere suma dezakegu
g u re herrikideen artean: berehala ematen da
epaia, jarduera politiko, judizial edo antzekoetan
ez ibiltzea baino ez dutela argudiatuz. 

Bizi dugun lozorrotik atera eta jazarpen indarkeria
honek milaka gizon eta emakume beldurpean
bizitzera kondenatzen duela ikusi behar dugu
behingoz eta nabarmena dela horren eragina
beraien senitarteko eta hurkoengan, larriki asal-
datzen dituelako erasotuen harremanak. Eta ez
dugu ahaztu behar indarkeria hau gure gizartea-
ren pluraltasuna onartzen ez dutenek eragiten
dutela, zauri larria sortuz.
Horregatik, ekitaldi honetan, terrorismoak inda-
rrean irautearen arduradun den ETAri indarkeriari
uko egiteko eskatzen diogu, onartezina delako
horrekin bizi behar izatea. Indarkeria honen desa-
gerpena ETAren eta berau babesten dutenen esku
dago. Aldi berean, euskal herritar askok jasaten
duen jazarpen indarkeria salatu nahi dugu eta
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a maiatzaren 2005ko 14a

, NOS AGREDEN.
RI, ERASOA GURI
A DE PERSECUCIÓN

gure elkartasun zintzoa eta benetakoa erakutsi
nahi diegu gizon eta emakume horiei. 
Gure herrietako paisaia berreskuratu nahi dugu,
bakoitzak bere ogibidea, ideologia, pentsaera...
askatasunez gauzatu eta defenda dezan, gure
herrikideen aurkako mehatxuak gure aurkako era-
soak direlako.
Eta gure eskerrik beroena eta elkartasuna erakutsi
nahi diegu -beraiei botoa eman ala ez- erakunde-
etan gure ordezkari izateagatik izuaren diktadura
defendatzen dutenen jazarpenaren astindupean
dauden gizon eta emakumeei eta baita gure
herrietatik ihes egin behar izan dutenei ere. Guz-
tiei, eskerrik asko, beraiek direlako herri honetan
demokrazia eta aniztasunaren aldeko borrokaren
sinboloa. q
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Torturaren Biktimen Babeserako Nazio Batuen
nazioarteko Eguna” ospatzen dela-ta, Bakea-
ren aldeko Koordinakundeak bere kezka hela-

razi nahi dio gizarteari tortura eta tratu txarrak ger-
tatzen direlako.
Aurreko urteetan bezala, tortura badagoela ekarri
nahi dugu gogora eta, errealitate horren aurrean,
gizarteak ezin duela isilik geratu. Berriz ere, nazio-
arteko erakunde entzutetsuen txostenek erakusten
digutenaren arabera, ez da erantzun irmorik ikus-
ten agintari eskudunen aldetik. 
Aurten, hala ere, torturaren iraunkortasuna sala-
tzetik eta honako jarduerak desagertzeko eskaera-
tik harago jo nahi dugu. Torturaren biktimengan
beraiengan jarri nahi dugu atentzioa. Txosten eta
'kontra-txosten' guztien atzean, gai honen inguru-
ko salaketa eta adierazpen guztien atzean, inola
ere justifika ezin daitekeen eta, kasu guztietan,
iraingarritzat aitortu behar den eta ordaina ezin-
bestekoa duen tratua jasan duten -eta kasu gehie-
netan horren ondorioak sufritzen dihardute- gizo-
nezko eta emakumezkoak daudela ekarri nahi
dugu gogora.
Torturaren biktimek jasan behar duten egoera hau
ez da batere egokia, dezente hobe daiteke. Kasu
batzuetan, torturen salaketen aurrean, epaile eta
fiskalen aldetik behar adineko eginbiderik ez ego-
tea, prozesu judizialak atzeratzea, arduradunak
identifikatzen ez dituzten tortura edo tratu txa-
rrengatiko sententziak, kondena kasuetan ezart-
zen diren kalte-ordainak -gehienetan hutsare n
h u r rengoak-, torturaren biktimek kalte-ord a i n a

jadeste aldera, erakundeetatik laguntzarik ez jaso-
tzea... dira pertsona hauek jasan behar dituzten
oztopoetako batzuk.
Torturaren biktimak, gizarteari kalte handia eragin
badiote ere, salatu egin behar dugun egoeraren
biktima dira. Ezin diogu bizkar eman errealitate
honi, gure Zuzenbide Estatua defendatu behar
dugulako eta defendatu nahi dugulako. Horreta-
rako, gure esku dagoen guztia egin behar dugu
torturaren eta tratu txarren gaitzaren aurka borro-
katzeko eta horiek jasaten dituzten biktimak aitor-
tzeko eta leheneratzeko eta beraiei kalte-ordaina
emateko.
Guzti horregatik, hauxe hots egiten dugu: tortura-
rik ez, zuzenbide estatuaren alde. q
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Víctimas de
Reconocimient

26 de Junio III Acto de Gesto Por la Paz en el día de

Azken komunikatua 2005ko ekainaren 26an

“
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de Tortura:
to y Reparación

de la ONU en memoria de las víctimas de la Tortura.
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J. Roth fue, entre otras múltiples
cosas, un excelente articulista,
que desplegó su actividad pri-

m o rdialmente en Viena, Berlín y
París, al servicio de numero s a s
publicaciones periódicas de habla
alemana. Por fortuna, el lector cas-
tellano va teniendo en los últimos
años acceso pleno a su extensa
obra periodística -se estima que sus
artículos rebasan de largo el millar- ,
de la cual ya se ha dado pre v i a-
mente alguna noticia en Bake Hi-
tzak-Palabras de Paz. Un libro muy
reciente, bajo el sugerente título de
El juicio de la historia, nos ofre c e
una nueva vía de aproximación a
esa brillante obra periodística de
Roth. El libro reúne un nutrido
puñado de sus artículos, de cro n o-
lógica muy amplia, si bien especial-
mente centrados en sus años berli-
neses -o más en general alemanes-
que transcurrieron entre 1920 y
1933, cuando su condición judía le
obligó a exiliarse a París. En una pri-
mera impresión, y como suele ser
habitual en textos re c o p i l a t o r i o s
como éste, se puede pensar que se
trata de una obra menor, marc a d a
en parte por la fugacidad, la inme-
diatez, el carácter tre m e n d a m e n t e

móvil de los elementos que se des-
criben en ella. Nada más lejos de la
realidad. En este collage de artícu-
los Roth despliega todas sus enor-
mes capacidades narrativas, su con-
dición de escritor poliédrico que
domina el estilo del cronista de
guerra, el crítico político implacable
o el observador agudo, no sólo de
la realidad inmediata sino del curso
p revisible de los acontecimientos.
Además, El juicio de la historia, es
un libro único que, sin embarg o ,
contiene en su interior otros varios,
lo cual permite al lector escoger
según su criterio alguno de los dife-
rentes itinerarios que se cruzan en
el interior del mismo. Hay tres posi-
bles, al menos -aunque seguramen-
te cada cual descubrirá muchos
más-. El primero tiene como pro t a-
gonista a Berlín, que es un objeto
continuo de observación, estudio y
descripción por parte de Roth; en
ese paisaje urbano, y lógicamente
en sus gentes, se va perfilando len-
tamente el descubrimiento de la
ciudad en su idea moderna, de tal
forma que los sucesivos artículos
escritos por Roth se asemejan a
estampas o a tarjetas postales que
permiten al lector revisitar el impla-
cable -al tiempo que apasionante-
Berlín de We i m a r.
Las páginas de Roth re c u e rd a n
mucho al mejor W. Benjamín en sus
estudios sobre Berlín y, sobre todo,
en su “París, capital del siglo XIX” -.
El segundo sitúa en el centro de la
escena a Alemania -o más en gene-
ral a la vieja Europa-, en particular
a su historia política, a la que Roth
se acercó en su condición de cro-
nista en la guerra polaco-rusa,
periodista parlamentario o simple
ciudadano. Y la tercera, que apare-
ce como un nervio que va abrién-
dose paso en las crónicas urbanas
de Roth, es sencillamente la perple-
ja comprobación de la lenta conso-
lidación de los factores que posibili-
t a ron el triunfo político del Te rc e r
Reich. Los comentarios de Roth son
pequeños diamantes en bruto que

JOSEPH ROTH, EL JUICIO DE LA HISTORIA.
ESCRITOS 1920-1939
Traducción, prólogo y notas de E. Gil Bera
Madrid, Siglo XXI, 2004

ponen lindes al camino que se fue
perfilando en ese tiempo; ese tiem-
po, como dice el propio Roth, más
que vil, envilecedor, y de cuya
nueva fachada él desconfiaba; ese
camino que condujo a Europa a la
puerta -ahora ajardinada- de Ausch-
witz: “La cruz gamada no se
encuentra en el nuevo diccionario.
Sólo di con cudujada. Pero éste es
un pájaro y no antisemita. La pala-
bra “humanidad” sigue ahí. Signifi-
ca carácter humanitario. Pero esto
sólo existe en el diccionario”
(1920); “Los desfiles nacionales,
como la imposición de coronas, iza-
dos de banderas y sandeces seme-
jantes han nacido de la cortedad
ingenua del nacionalismo intransi-
gente, esclavo y teutónico. Con
tales medios sólo se puede espan-
tar a los inteligentes, pero no ganar
un solo pura raza” (1924); “Lo enor-
memente trágico de los judíos no
sólo consiste en que son persegui-
dos, sino también en que, de
momento, sólo ven una salvación:
volverse tan mezquinos como los
demás” (1934); “¡Ay, los pobre s
[judíoas]! ¡Sembraron beneficencia,
ilustración, democracia, socialismo
y re c o g i e ron cruces gamadas!”
(1934); “Los germánicos fuegos de
solsticio no solo sirven para ilumi-
nar la fiesta, sino también para
borrar las huellas de los crímenes
neoalemanes” (1934). La elevación
de la temperatura hasta la incan-
descencia, de eso escribe también
Roth y, como se observa, lo hace
con inteligencia singular, pro f u n d o
juicio moral y fina ironía, esos valo-
res, como ahora sabemos bien, que
resultan extremadamente débiles
para hacer frente a la barbarie tota-
litaria -la de esa época o la de cual-
quier otra-, pero que al mismo tiem-
po son imprescindibles para garan-
t i z a r, primero, la supervivencia indi-
vidual de sus víctimas y, después, la
victoria colectiva y, en la medida de
lo posible, duradera sobre la
misma. q

Jesús Astigarraga
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En este libro el autor abord a
dos temáticas novedosas en
su pensamiento y escasamen-

te tratadas en el ámbito educativo:
la cuestión de la verdad y la espe-
ranza. Con esta obra se pre t e n d e
o f recer claves y propuestas educa-
tivas para dar respuesta a la cre-
ciente complejidad social, el
aumento de la incertidumbre, los
continuos cambios sociales, la pre-
sencia de  una mayor diversidad
cultural en las aulas, los funda-
mentalismos, las guerras, los terro-
rismos, el uso interesado y perv e r-
so del miedo, el odio, la manipula-
ción informativa, etc. Para ello, el

autor parte del análisis de los dos
p rocesos sociales que, en su opi-
nión, están marcando en mayor
medida nuestra realidad: los pro-
cesos de globalización, y muy par-
ticularmente, la globalización neo-
liberal, y la nueva estrategia
neoimperial norteamericana en la
que los conceptos de unilateralis-
mo y guerra preventiva tienen su
c o n c reción más importante. 
Estos procesos sociopolíticos tie-
nen tal calado social que, nos gus-
ten o no, están afectando de dis-
tintas formas a nuestras vidas y,
particularmente, al proceso educa-
tivo, tanto en su org a n i z a c i ó n ,
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como en sus contenidos.
Educar para la verdad y la espe-
r a n z a es un canto reflexivo y apa-
sionado, fundamentado didáctica-
mente en las numerosas pro p u e s-
tas que se exponen para hacer via-
ble el esfuerzo de construir una
pedagogía con conciencia moral
del mañana, que tome partido por
el futuro, que busque la verdad, y
asentada en la alegría y la espe-
ranza. Sin duda, un libro impre s-
cindible para todas aquellas perso-
nas que tengan re s p o n s a b i l i d a d e s
educativas. q

B a k e a z

Me acerque a la lectura de
este libro con muchísimo
respeto puesto que trata de

la experiencia de una víctima del
t e r rorismo y con mucha admiración
la que sentí al escuchar a Irene en la
p resentación de su libro en Donos-
tia. El optimismo que trasmitía, la
capacidad que mostraba para
e n f rentarse a sus duras circ u n s t a n-
cias, el positivismo y ausencia de

rencor que manifestaba para impe-
dir que el odio se convirtiera en el
eje de su vida,  resultaban admira-
b l e s .
El libro cuenta su vida. La de una
joven que sufrió junto a su madre
un atentado terrorista cuando tenía
12 años. Cuenta sus re c u e rdos de
infancia, el colegio, el baloncesto,
sus amigas, sus vacaciones, los
momentos previos al atentado y
cómo despertó a su terrible re a l i-
dad. Despertó en el hospital sin su
m a d re también gravemente herida
y sin sus piernas. Nos relata cómo
se enfrentó a ello cuando todo se le
vino abajo, cómo vivió su re c u p e r a-
ción, su dura rehabilitación y cómo
ha dedicado toda su energía a
V I V I R .
I rene cuenta que se aferró a lo posi-
tivo para continuar. Vivía, veía,
tenía sus órganos vitales bien y
decidió que no merecía la pena pre-
guntarse por qué,  ni buscar razo-
nes: NO HAY RAZONES PA R A
M ATAR. Miró hacia adelanté y le
écho valor, mucho valor y decidie-
ron que nada ni nadie iba a ser
capaz de arrebatarles ni a ella ni a
su madre la sonrisa. Dejaron atrás el
rencor para poder avanzar. No qui-
s i e ron cargar con ese lastre .
Lo que no querían permitir ni ella ni
su madre era que desde su interior

SABER QUE SE PUEDE
Irene Villa
Martinez Roca Ediciones

les siguieran lastimando de por vida
y trataron de transformar los acon-
tecimientos negativos en re c u e rd o s
soportables.   
Habla de lo importante que ha
resultado la familia y valora muy
positivamente la reacción de sus
vecinos y familiares. Escribe “se por-
t a ron de maravilla” paralizaron sus
vidas para atendernos. Es conscien-
te de lo importante que fue para
ellas la solidaridad de la gente, de
las instituciones, de otros amputa-
dos. Conscientes de que re c i b i e ro n
especiales muestras de cariño, no
en vano su atentado se vivió casi en
d i recto y dio la vuelta al mundo,
a s u m i e ron que se habían converti-
do en un re f e rente y decidiero n
dedicar sus esfuerzos a trabajar por
las víctimas y por la paz.
La lectura de este libro nos permite
conocer un poco más  la experien-
cia y la realidad de las víctimas terro-
rismo. Acercarnos  al relato de una
experiencia tan traumática impacta
y, si está contada por quien la ha
sufrido directamente, mucho más.
Compartir vivencias tan duras y tan
íntimas no debe resultar fácil por
ello yo agradezco a Irene la posibili-
dad que me ha dado de conocer
un poco más a la realidad de las víc-
timas. q

Inés Rodríguez
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